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Un razgo cru.acterístico de los seres hLDnanos ha· sido, a tra­

vés del tiempo, el interés c,ue han mostrado por el estado de su -

dentadura. Sin embargo, es notable que en los Últimos años la l.!!! 
portancia que brindan a la misma ha tenido un incremento sorpren­

dente, sobre teda t!n lo que se refiere al aspecto estético. 

Afortunadamente, el odontólogo mcderno, gracias al desarro-­

llo tecnológico y científico, tiene la ¡;osibilidad de satisfacer, 

en la mayoría de los casos, las demandas de sus pacientes. 

No obstante, tcdavía existen muchas personas que por cir~ 

tancias adversas tienen que padecer temporal o pennanentemente a.!, 
guna alteración dental. 

Analizándolas a fondo, se ¡::uede cc:rnprobar que dichas perso­

nas presentan actitudes y reacciones muy similares, tales cano el 

afán de ocultar su anormalidad cuando están ante sus semejantes, 

o bien la pérdida de naturalidad y espontaneidad en sus expresio­

nes faciales, lo cual definitivamente perju:lica en menor o mayor . 
gri'\do su relación social. 

Por el contrario, los individuos que gozan de una dentadura 

• de apariencia agradable, tienen reacciones y expresiones más nat,!! 
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rales y expontáneas y además reflejan mayor seguridad en sí mis­

mos, lo que a su vez favorece el trato con sus semejantes. 

El porqué de tal diferencia en actitudes, a.sí cerno la causa 

del creciente interés p:::ir la estética dental son las interro:;ran-­

tes primordiales que s~ intentan resolver en este trabajo. 

Para ello se analiza pri.rrerarnente, en forma general, la in~ 

fluencia que la sociedad ejerce sobre cada uno de sus miembros y, 

después, se hace un estudio de las causas psicológicas que indu­

cen a estos Últimos a mantenerse y a participar en ella. 

Ambos ternas se conjuntan posteriormente y se aunan al de es­

tética dental y es entonces cuan:lo la respuesta a las interrogan­

tes es aclarada. 

Ya analizado el problema se agregan dos capítulos más én los 

cuales se menciona primero la forma de lo:;rrar el asi;:ecto más agr~ 
dable de los dientes y, segundo. los recursos que en favor de es­

to existen actualmente. 

Por último, se incluye un tema en el que se recuerdan algu-­

nos de los esfuerzos hechos en otras épocas para lograr o aunen-­

tar la estética dental . 

Cabe aclarar que si bien este tema se planeó inicialmente P.e. 
ra encal:ezar el presente trabajo, se ha dejado al final del mismo 

no sólo ¡:or que así es más ccmprensible, sino también p:::irque, de 

acuerdo a su presentación, ~rmite reafirmar tc:xfo lo antes dicho. 



JI 

&& OflJllBBAB 
1f &S JllTllf&V · B~ 

lt& -~eaa B& 
&BA · Bfl/BA11@. 



"Ser Humano": expresión tan sencilla y canún, pero. que enci~ 

rra un significado intrínseco enorme. 

Definir y entender al ser humano es tarea muy canpleja: sólo 

una mente con objetividad absoluta sería capaz de hacerlo en pl.e­

ni tud. Sin embargo, p::x:lemos conocer mucho de nosotros mismos me­

diante la observación directa de nuestras actitudes y valiéndoncs 

de las distintas ramas científicas. 

"EL HOMBRE, COMO TAL, ES OBJETO DE ESTUDIO POR PARTE DE MU-­

CHAS CIENCIAS, PUES NO HAY UNA SOLA DE ELLAS QUE PUEDA ABARCARLO 

EN SU TOTALIDAD". 1 

Así, por ejemplo, gracias a la antropología y a los estudies 

iniciados ¡:x:>r Charles Darwin sabemos de nuestra evolución biológí 

ca y del lugar que ocupamos entre todos los seres vivos. Como i,!! 

tegrantes del reino animal, pertenecemos al grupo de los vertebr~ 

dos, a la clase de los mamíferos y al orden de los primates¡ nue_2. 

tra familía es la de los homínidos, hano es nuestro género y horno 

sapiens nuestra esi;:ecie. 

l. VARGAS, Montoya Semuel: "Tratado de Psicología", Ed. Porrua, -
s. A., México 1977, Pág. 30. 
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La anatomía y la fisiología nos enseñan que el desarrollo de 

nuestro tejido cerebral es extraordinariamente más canplicado que 

el de cualquier otra es¡::ecie y que esto nos ha permitido desarro­

llar capacidades muy es¡::ecíficas, cano el lenguaje simbólico, el 

pensamiento crítico, la imaginación, la razón y el peder experi-­

rnentarnos cano seres individuales. 

Por otra parte, estamos concientes que dentro del reino ani­

mal nuestra debilidad es considerable ya que la agilidad, fuerza 

y defensas naturales que tenemos son muy reducidas. 

Ahora bien, to:io este conjunto de características que nos ha 

cen tan diferentes a los animales, también han provocado una vida 

mucho más compleja que la de cualquier espacie. 

A consecuencia de su debilidad física, desde el principio el 

haubre ha l:uscado la ccmF6JÜa de sus semejantes para enfrentarse 

a las fuerzas naturales que le han sido adversas y para satisfa~ 

cer sus necesidades básicas. Inicialmente se formaron pequeños -

grup:>s, los cuales, al descubrir las ventajas de la cooperación 

se unieron a otros, dando lugar así a las grandes ccrnunidades. 

Pero en tanto que las fuerzas se aunaban para transformar el me-­

dio ambiente y sus necesidades eran satisfechas, la regulación de 

la conducta se hizo más imperiosa. Fue así como se desarrollaron 

mooos de organización y sistemas de pensamiento y acción, dando -

cano resultado las sociedades y cul.turas. 

11 LOS HOMBRES NO SE; AISLAN PARA BUSCAR SEPARADOS UNA SOLUCION 

AL PROBLEMA DE SUPERVIVENCIA. VIVEN JUNTOS V PARTICIPAN DE UNA 

MISMA VIDA El\J COMUN QUE REGULA SU EXISTENCIA COLECTIVA Y LES OFRf 

CE METDDOS PARA ADAPTARSE AL MUNDO CIRCUNDANTE.V PARA CONTROLAR V 

MANE.JAR DENTRO DE CIERTOS LIMITES LAS FUERZAS NATURALES". 1 . 
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Obviamente, cada grupo se organizó de manera distinta de 

acuerdo a los requerimientos en cuanto a regular la conducta de -

sus núembros y a la forma de adaptarse al medio natural, lo que -

provocó las notables diferencias de una sociedad a otra. 

11 , •• CADA SOCIEDAD ESTA ESTRUCTURADA V OPERA EN FORMAS ESPEC! 

FICAS QUE DEPENDEN DE CONOICIONES OBJETIVAS TALES COMO FACTORES -

GEOGRAFICOS, CLIMATICOS, ABUrJDANCIA O ESCASEZ DE MATERIAS PRIMAS 

V ALIMENTOS V TRADICIONES CULTURALES, QUE IMPLICAN CONOCIMIENTOS, 

NORMAS, CARENCIAS, IOEOLOGIAS, PREJUICIOS V COSTUMBRES QUE SON 

COMPARTIDOS POR SUS MIEMBROS". 2 

Los individuos nacidos en determinada comtmidad se adaptaban 

al modo de vida establecido y eran influenciados en su conducta a 

tal grado, que sus actividades, ideales y formas de ver la vida -

dependían en gran parte de la sociedad a la que pertenecían. 

De igual manera el hombre mode:rno muestra en su conducta la 

influencia de la sociooad en que se desarrolla. 

Esto último es fácil de comprender, ya que desde que el ind.!_ 

· viduo nace, aparte de los factores naturales, está sujeto a las -

características socioculturales del medio. Nace miembro de una -

familia, de una i:;:lase social y de una nacionalidad, con sus res-­

pectivas normas, ideas, hábitos y técnicas que son producto de la 

evolución social. De este modo aprende cuándo. cémo y qué del::e -

comer; a qué hora deoo dormir, así cano trabajar; qué tipo de li­

bros puede leer; dónde, cuándo y cómo puede divertirse; la ropa -

1. CHINOV, Ely: "Le Saciedad - Una Introducción a la Sociología",· 
Ed. Fonda de Culture Económica, México 1975, Pág. 69, 

2. OE LA FUENTE, Munlz Ramón: "Psicologis Médica", Ed. Fondo de -
Cultura Económica, México 1978, Pág. 65. 
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que debe vestir; cómo y con quién puede satisfacerse sexualmente; 

la manera de actuar ante los demás; las prácticas religiosas de -

la ccmunidad; el tipo de música de meda; los hábitos higiénicos -

ªRropiados; el sentido estético de los que lo ra:lean; los valores 

de los núsmos .•• y, en fín, todo aquello que caracteriza a la so­

ciedad en que vive, convirtiéndose en un miembro más de esa comu­

nidad y actuando cano lo hacen los otros. 

"LOS INDIVIDUOS QUE VIVEN EN UNA MISMA CULTURA TIENEN UN NU­

CLEO CAAACTERIOLOGICO COMUN QUE SE DESARROLLA COMO RESUL TAOO DE -

EXPERIENCIAS COMut.;ES A QUIENES CONVIVEN EN E:L GRUPO". 
1 

Todo esto no quiere decir que el ser humano sea tan solo co­

mo una cinta magnética en la que se gravan las características s_Q 

cioculturales. Una especie de títere manejado por las circunstdfl 

cías. No es, definitivamente, la suma que se obtiene de la sim-­

ple _adición de cultura a su organismo. 

"EL DESARROLLO DE LA PERSONALIDAD ES COMPRENSIBLE COMO UN 

PROCESO EN EL CUAL FUERZAS 8IOLOGICA5 V CULTURALES SE INTEGRAN V 

HACtN POSIBLE QUE EL ORGANISMO FUNCIONE COMO UNA TOTALIOA0".
2 

No obstante, el ser humano, al núsmo tiempo que aprerde las 

características culturales de su medio, parte de ellas las incor­

pora inconcientemente a su personalidad, a tal grado que llega a 

suponer que sus actitudes y puntos de vista sobre la vida son paf. 

te de su naturaleza, sin percatarse de la gran influencia socio -
cultural que ha tenido. 

"DEBIDO A QUE NUESTRA CULTURA ES EN GRAN MEDIDA PARTE DE NO§. 

1 V 2. DE LA FUENTE, MuñL: Ram6n: "Psicología Médica", Ed. Fondo 
de Cultura Económica, México 1978, Págs. 146 v 114. 
(1, E.from) · 
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OTROS MISMOS LA DAMOS POR SUPUESTA, CREYENDO CON FRECUENCIA QUE -

ES UNA CARACTERISTICA NORMAL, INEVITABLE E INHERENTE A TODA HUMA­

NIDAD". 1 

Por ejemplo, si preguntásemos a una persona por qué al salu­

dar a otra le estrecha la mano, sencillamente respondería: "así 

es como del::e hacerse". 

Si intentásemos saber por qué un hombre y no su esposa man-­

ti~ne económicamente a su familia, obtendremos una respuesta cano 

esta: "porque eso es lo correcto". 

Un niño -al preguntarle por qué no juega con muñecas-, nos -

diría seguramente: "porque ese es juego de niñas". 

Este tipo de respuestas .son el resultado de incluir en la -­

personalidad la cultura existente, pero el individuo sólo llega a 

tener conciencia de ello cuando tiene la oportunidad de conocer -

una sociedad diferente a la suya; y aun así es probable que lle-'­

gue a dudarlo. 

"SE HA DICHO qUE LO ULTIMO QUE DESCUBRIRIA UN HABITANTE DE -

LAS PROFUNDIDADES OEL·MAR, FUERA, TAL VEZ, PRECISAMENTE EL AGUA.­

SOLO LLEGARIA A TENER CONCIENCIA DE LA EXISTENCIA DE ESTA SI AL-­

GUN ACCIDENTE LO "LLEVARA A LA SUPERFICIE Y LO PUSIERA EN CONTACTO 

CON LA ATMOSFERA. El HOMBRE HA TENIDO DURANTE TODA SU HISTORIA -

UNA CONCIENCIA MUY VAGA DE LA EXISTENCIA DE SU CULTURA, E INCLUSO 

DICHA CONCIENCIA HA DEPENDIDO DE LOS CONTRASTES QUE PRESENTABAN -

LAS COSTUMBRES DE ~U PROPIA SOCIEDAD EN RELACI ON A LA DE Al GUNA -

. OTRA CON LA QUE ACCIDEfHALMENTE LLEGO A PONERSE EN CONTACTO". 2 • 

1 y 2. CHINOY, Ely: "La Sociedad - Una Introducci6n a la Sociolo­
gía", Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, M¡xlco 1975, P~g.36 
\2. Ralph Lintan) 
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Tener conciencia plena de la cultura y valorar su influencia 

.es difícil, ya que por lo regular no sanas tan objetivos: pero -

basta con que nos canparemos con otra canunidac1 para tener idea -

de ello. Por ejemplo entre los indios cananches, bajo ciertas 

circunstancias, los hermanos pueden prestarse mutuamente a sus ~ 

posas para propósitos sexuales. De igual manera, ciertos grupos 

esquimales ofrecen a los visitantes a sus esposas para que pasen 

la noche con ellas. Esto mismo en nuestro medio provocaría gra­

ves sanciones morales. 

Los mexicanos estarncs acostumbrados a caner muy frecuentetnE!!l 

te carne de res, mientras qi.:e esta práctica, entre los indúes, -­

choca con sus creencias religiosas. 

Ciertos grupos se caracterizan {X)r su desprecio a las cosas 

materiales y la mayoría de sus miembros no se casan: en contraste, 

el individuo canún de nuestra sociedad por lo regular busca la f5!, 

ma, el (X)der, las ganancias econémicas y casarse, ya sea por amor 

. o por dinero. 

En todo.s los casos mencionc:rlas, la sociedad ha dejado sentir 

su influencia. Sin embargo, cada individuo considera que la suya 

es la forma correcta de actuar y difícilmente dejará de hacerlo. 

Por otro lado, es cierto que en muchos casos el individuo se 

da cuenta que determinadas actitudes son resultado de su aprendi­

zaje social; pero sabe, ta.'!lbién, que difícilmente FOdrá cambiar -

estas condiciones y lo que hace es adaptarse al medio •. 

Esto se debe a que una necesidad psicológica (cuyo origen se 

trata con más detalle en el capítu1o siguiente) le obliga a perrtl!!. 

necer en el grupo y a participar en él, pues •• ~ 
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" ••• ADEMAS DE ALIMENTOS y CALOR PARA NUESTRAS NECESIDADES Fl 

SICAS, NECESITAMOS EL COMBUSTIBLE DEL AMOR, LA SEGU~IDAO, EL RECQ 

NOCIMIENTO V EL ESTIMULO DE NUESTROS SEMEJANTES. SI NOS FALTA LA 

SATISFACCION DE NUESTRAS NECESIDADES PSICOLOGICAS LA ESTRUCTURA -

DE NUESTRO YO PUEDE VERSE DA~ADA V EL CONCEPTO DEL YO SE DISTOR-­

SIONA". 1 

El individuo sabe o intuye que si no actúa cano la canunidad 

lo exige, no pcxirá satisfacer estas necesidades y, en concecuen-­

cia, no se atreve a desafiarla y sigue fielmente el ccmú.no que ~ 

ta le ha trazado. 

Tcx:io esto provcx:a,finalmente, que el individuo haga lo que -

la gerite quiere o espera que haga y por lo tanto adopte las caras;, 

terísticas de los que lo rcxlean. Y no sólo eso, sino que, incluso, 

el concepto que lo.s da:ná.s tengan acerca de él será base importan­

te para el concepto que se forme de si mismo. 

"ELEMENTO OE TODA IMPORTANCIA EN LA NDCION Y EL SENTIMIENTO 

DEL PROPIO VD, ES LA INFLUENCIA QUE SOBRE EL MISMO TIENE EL MEDIO 

SOCIAL EN EL CUAL SE DESARROLLA EL INDIV!DUD. A BASE.bE JUICIOS 

COMPARATIVOS CON LAS DEMAS PERSONAS, LLEGAMOS A FORMARNOS UNA - -

IDEA PARTICULAR DE NUESTRO VALER, CAPACIDADES V DEFICIENCIAS. LA 

OPINION c¡uE LOS DEMAS SE FORMAN DE NOSOTROS MISMOS TIENE UN INFL,!¿ 

JO MANIFIESTD,A VECES DECISIVO, EN LA EVOLUCION DE NUESTRO YO V -

DE NUESTRA PERSONALIDAD". 2 

"EN EL MOLDE DE LAS EXPERIENCIAS PERSONALES ENCONTRAMOS LA,.-

1. CINOTTI, William: "Psicología Aplicada a la Odontclcg!a", Ed". 
Mundi, S.A.l.C. y E., Buenos Aires, Argentina 1976~ pag. 
187. 

2. VARGAS Montoya, Samuel: "Tratado de Psi~ologta•, Ed. Porrua, -
S.A., Méxicc'197?, pág. 443. 
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BASE PARA LAS CARACTERISTICAS ESPECIFICAS QUE EL INDIVIDUO SE - -

ATRIBUYE: EN QUE FORMA V MEDIDA SE PERCIBE A SI MISMO: INTELIGEN­

TE, RELIGIOSO, HONRADO, SEXUALMENTE ADAPTADO, SERVICIAL, EMOT!UA­

MENTE MADURO, ETC.". 1 

Lo ideal sería que el ser humano llegara al conocimiento de 

sí mismo por cuenta propia y, en consecuencia, así actuara en la 

canunidad. No ol:stante, el proceso se dá al revés y en muchos ~ 

sos la idea del yo real es muy vaga. 

Sin embargo, el objetivo en este caso, no es juzgar si la i!!. 

fluencia de la sociedad es ruena o es mala; nos basta, ante to:lo, 

saber que la conducta del individuo está regulada por ella y que 

si pretendemos no sólo entenderlo sino rehabilitarlo tendremos -­

que considerar, además de su desarrollo biológico y sus capacida­

des men~ales, las características socio-culturales del medio. 

En otras palabras, como lo indica la psicología moderna, só-. 

lo llegaremos al conocimiento del ser humano si lo consideramos -

corno· una entidad bio-psico-social. 

1. SWARTS, Paul: "Psicología - El Estudio del~ Conducta", Ed. 
Continental, S. A., México, 1980, P~g. 356. 
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En el capítulo anterior se mencion6 que desde el principio -

el hanbre ha buscado la canpañía de sus sar.ejantes, y que ello se 

del::e a que sin su ayuda no pcdría vencer los fenémenos naturales, 

ni satisfacer sus mÚl tiples necesidades, y que, en consecuencia, 

lo que más aflije al ser humano es el temor a la soledad. 

"EL MIEDO A QUEDARSE SOLO ES, A TRAVES OE LA VIDA, UN IMPOR­

TANTE AGENTE REGULADOR DE LA CONDUCTA. CON TAL DE NO ESTAR SOLOS 

LOS HOMBRES SON CAPACES DE CUALQUIER COSA; PORQUE LA SOLEDAD COM­

PLETA ES INCOMPATIBLE CON LA SALUD MENTAL". 1 

Sin embargo, el miedo a la soledad, por lo regular no está -

en el plano de la conciencia: es rnás bien un sentimiento incon- -

ciente: el individuo experimenta amenazada su integridad, pero -

desconoce la causa del fen&neno. 

Por ello, cuando la amenaza se presenta, se desencadena un -

estado angustioso "· •• LA ANGUSTIA t:S UN AFECTO DE INCERTIDUMBRE E 

IMPOTENCIA ANTE UNA AMENAZA QUE NO ES PERCIBIOA DEL TODO, O QU~ -

1. DE LA FUENTE MuM!z, Ram6n: "Pslcolog!a Médica", Ed. Fondo de -

Cultura Econ6mica, México 1978, Pág. 162. 
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LO ES EN FORMA VAGA E IMPRECISA. ES UNA RESPUESTA GLOBAL DE LA -

PERSONALIDAD EN SITUACIONES QUE EL SUJETO EXPERIMENTA COMO AMENA­

ZANTES PARA SU EXISTENCIA ORGANIZADA". 1 

Este sentimiento se diferencia dei miedo, ya que en este úl­

timo se sabe muy bien cuál es la causa amenazante y por lo tanto 

hay opor-tunidad de defenderse, lo que no es posible cuando se ex­

¡;:erirnenta angustia, ya que se desconoce la fuente exacta del pel.!_ 

gro. 

"EN EL MlEDO LA AMENAZA SE EJERCE SOBRE UN PRIMER PLANO, EN 

EL QUE HAY ADVERTENCIA CLARA DEL PELIGRO. EN LA ANGUSTIA, LA AMf 

NAZA SE EJERCE SOBRE UN PLANO MHS PROFUNDO, EL NUCLEO MISMO DE LA 

PERSONALIDAD. LO QUE ESTA AMENAZADO ES ALGO ESENCIAL PARA EL SU­

JETO: UN VALOR VITAL". 2 

No obstante, el riesgo a ser abandonado es una amenaza que -

frecuentemente experimenta el _ser humano. Se cree que la primera 

experiencia de este tipo se presenta durante el nacimiento, en el 

cual, el sujeto tiene la sensación de ser abandonado en un ambie!!. 

te totalmente distinto al que está acostumbrado. 

"ES MUV SUGESTIVO QUE EL PRIMER ESTADO DE ANGUSTIA SURGID EN 

OCASION DE LA SEPARACION DE LA MADRE". ªEN EL NACIMIENTO, EL NI­

NO ESTA SOMETIDO A UN INFLUJO ABRUMADOR DE EXPERIENCIAS EXTERNAS 

Y SENSORIALES VISCERALES Y RESPONDE CON MANIFESTACIONES DE ANGUS­

TIA". 3 

"El NACIMIENTO, LA SEPARACIOtJ BIOLOGICA, ES EL PROTOTIPO DE 

CUALQUIER EXPERIENCIA DE ANGUSTIA". 4 

1, 2, 3 y 4. DE LA FUENTE MuM!z, Ramón: "Pslcolog!a.Médica", Ed. 
Fondo de Cultura Econ6mica, México 1978, Págs. 164, 155, 
163.(2. R May, 3. S. Freud, 4. O.Rank). 
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Se dice, también, que el irrlividuo vuelve a sufrir la expe­

riencia cuando su madre deja de lactarlo. Esto se debe a que en 

los primeros weses de vida, una criatura depende de la m<rlre para 

la gratificación de la mayoría de sus necesidades orgánicas y pa­

ra obtener la recompensa que en ese período de la vida está pri­

mordialmente relacion<rla con la satisfacción de las necesidades -

orgánicas. El niño no puede obtener esas gratificaciones instin­

tivas por sí mismo y, por lo tanto, cuando la madre está ausente, 

el niño experimente una necesidad vi tal que sólo puede ser satis­

fecha por aquella. 

De igual manera, se supone que muchos niños, al ingresar a -

la escuela, sienten que se les abandona en tal lugar y experimen­

tan angustia. 

"LAS CONDICIONES QUE HACEN QUE EL NIÑO SE SIENTA EN PELIGRO 

DE SER ABANDONADO POR SUS PADRES LE CREAN ANGUSTIA, CUYO CONTENI­

DO ESPECIFICO ES LA SOLEDAD 11
•

1 

Por desgr~cia, concue~dan los psicólogos, la angustia-sola-­

dad persiste en el ser humano duran ta toda la· vida, la que a su -

vez es la causa de que se generen otro tipo de temores que final­

mente también provocan angustia. Uno de ellos es el ternor a la -

vergÜenza, que de igual manera opera inconcientemente y tiene su 

origen en la infancia del individuo. 

"GENERALMENTE EL NIÑO TIE~JE SUS PRIMERAS EXPERIENCIAS DE VE!!_ 

GUENZA EN RELACION CON SUS PADRES. EL NIÑO QUE ES RIDICULIZADO O 

BURLADO SE EIENTE INADECUADO O INDESEADO V PRONTO TEME A ESAS SI­

TUACIONES, U OTRAS ANALOGAS, LAS QUE EVITA CUIDADOtiAMENTE PARA NO 

1. DE LA FUENTE Mui'l!z, Ram6n: "Psicología Médica", Ed. Fondo de -
Cultura Econ6mica, México 1978, Pág. 161. 
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INCURRIR EN ACTOS QUE SUSCITEN LA APLICACION DE ESTE TIPO DE SAN­

CION" •1 

11 EN NUESTRA CULTURA, EL EXPLOTAR EL SENTIMIENTO DE PEQUEÑEZ 

DEL NIÑO V EL AVERGONZARLO SON FRECUENTEMENTE USADOS COMO AGENTES 

REGULADORES DE LA CONDUCTA, QUE PRONTO SON INTERNALIZADDS V OPE-­

RAN DESDE ~DE~TR0". 2 

Esta~ situaciones quedan grabadas en el subconciente y son -

la causa de que cu~1do el individuo adulto siente que no está a -

la al tura de las exigencias sociales; es decir, cuando considera 

que su conducta o su aspe-cto no son cerno se prescribe en los usps 

y costumbres del grupo, vuelve a experimentar angustia, cuya base 

específica es la vergÜenza. 

El individuo que sufre de angustia por temor a la vergUenza 

trata de evitar todas las situaciones qu~ le ofrezcan ese peligro 

y cuando por desgracia tiene que enfrentarse a ellas, l:.usca la m!!_ 

nera de atenuar sus efectos por medio de defensas que erige para 

· tal fín. Por ejemplo: el individuo que padece un defecto físico · 

y qtJe sabe qt.:.e su aspecto no es cerno el de la generalidad, por lo 

regular trata de ocultar su deformidad cuan:lo está frente a otras 

personas. 

Sin embargo, cuando la amenaza de sentirse avergonzado o ri­

diculizado se presenta frecuentemente. o bien cuando el individuo 

no 1cx;¡ra atenuar los efectos por medio de las defensas que tiene 

a su alcance, la angustia-vergü:::-nza aumenta y, entonces, su condus_ 

ta se altera aún más, a tal grado que llega a inhibir nruchas de ~ 

1y2. DE·LA FUENTE Huft!z, Ram6n: "Psicolog1a Mldica", Ed. Fondo de 
Cultura Econ6mica, México 1978, Págs. 164 y 166 (3. Edc.!::, 
son). 



18 

sus tendencias y deseos, y a limitar considerablemente sus activi­

dades. 

To:lo ello puede provocar al te::aciones psicológicas cuya, gra-,, 

vedad va desde la pérdida de confi.anza en sí mismo, pasando por -

defor.maciones en el concepto de la propia imagen y la ad:¡uisición 

de una personalidad retraída y tímida hasta el {X)Sible desarrollo 

áe un sentimiento de inferioridad que, cerno lo define Root: " ••• ES 

UN ESTADO COMPLEJO, DOLOROSO Y EMOCIONAL, CARACTERIZADO POR INCO!:.!_ 

PETENCIA' INADECUACION V DEPRESION EN VARIOS GRADOS". 
1, que final 

mente conducen al individuo a sufrir un retraso en su evolución -

social, impidiendo su óptimo desarrollo y dando pie a futuras· al-' 

teraciones rs.íquicas mucho más graves. 

Debe quedar bien claro que si la causa inmediata de este ti­

po de alteraciones es el temor inconciente a la· vergüenza, existe 

otra aun más fuerte que incluso dá orig.en a esta última y que, -­

tal Callo se mencionó, domina ..ü ser humano de por vida: el· temor 

a la soledad. 

Por Último, se puede expresar, a manera de conclusión·, que·­

tal sentimiento es la razón por la cual el individuo trata de man 

tenerse ligado a sus semejantes y, por ende, en la medida de sus 

posibilidades tra~a de estar de acu·.:>!:do con los usos y costumbres 

del grupo, lo cual, tarrbién debe reconocerse, no le es difícil, -

ya que los adquiere desde su infancia. 

1. GOLOSTEIN, Roneld E. D.O.S.: "Estética Odontológica", Ed. !rite.:: 
médica, Buenos Air~s. Argentina, 1980,·Pág• 7. 
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El.objetivo principal hasta el manento ha sido destacar que 

la conducta del ser humano depende en gran InL"'Clida del medio sOC12, 

cultural en que se encuentra. Se ha IT'encionado también que, por 

necesidad, el hombre b.Jsca la compañía de sus semejantes para sa­

tisfacer sus múltiples necesidades y, por último, se ha hecho re­

ferencia a las alteraciones psicológicas que puede sufrir un indi 

viduo al sentirse rechazado por los miembros de su grupo. 

Intencionalmente nada se ha mencionado con respecto a estéti 

ca dental. Sin embargo, el presente capítulo está destinado a s~ 

ñalar la relación que existe entre ella y los temas enunciados. 

Para ern¡:ezar, suplico se imagine a un grupo reducido de se-­

res humanos, habitantes de las cavernas; hombres primitivos ex- -
puestos a l<Js fuerzas de la naturaleza, si acaso con instnunentos 

rudimentarios, o hasta sin ellos·, y aún sin conocimiento del fue-

go, 

Piénsese que entre sus principales problemas está el canse-~ 

guir el alimento necesario para cada uno de sus miembros. Imagí­

nese a estos hombres haciendo frente a un animal salvaje, de gran 

tamaño y fuerza, y en tal empresa perder la vida muchos de ellos. 
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No obstante, al final la presa muere y su carne, sola, o enrique­

cida con algunos vegetales, sirve para alimentar a los dern4s· 

Considérese qu0 ésto deben masticarlo e ingerirlo crudo, ya 

que, como se mencionó, aún no conocen el fuego. 

Para estas personas es imprescindible contar con una dentad.!:!, 

ra súmarnente resistente y en perfecto estado funcional, ya que, -

de lo contrario, pierden la vida al no poder masticar alimentos -

l:<\n duros. 

Para ellos, el tener los dientes pigmentados, mal alineados 

o deformados es con toda seguridad lo que menos interesa. Con -­

que funcionen y resistan es suficiente. 

Trans¡:órtese y véase ahora a un grupo exagcradélílJl.;nte numero­

so de seres humanos, habitantes de grandes edifici~; hanbres ci­

vilizados que gozan de la tecnología y·de los graneles avances 

científicos. 

Piénsese que entre sus principales problemas están el obte-­

ner bienes materiales y el tener una apc1riencia agré1dable ante -­

los demás. 

Imagínese a .estos individuos haciendo frente al "fatigqso e~ 

pleo diario" detrás de su escritorio y actuando corno so exige en 

la ccmunidad. La mayoría, posiblemente presentarán síntcrnas d.:! -

stress, pero todos obtendrán finalmente la satisfaccion de lo que 

d€'sean. 

Considérese que esto deben hacerlo sistéináti~amcnte, ya que, 

el~ Jo contrario, se exponen a perder su prestigio e imagen. 
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Para estas personas es imprescindible contar con una dentad_!:! 

ra estética, pues oet.1pa una FQrción importante de su cara e infl.!:!_ 

ye mucho en su apariencia. 

Para ellos, el tener los dientes fuertes y en perfecto fun-­

cionwnicnto está en un segundo plano, ya que por lo regular sus -

alimentos son muy blandos. Con que se vean bien es suficiente. 

Esta forma de comparar la sociedad actual con los primeros -

grupos humanos, usada con mucho tacto por el escritor y científi­

co Dcsmond Norris en su Jjbro "El Zoo Hunwno", nos p:!rmite, ente.G. 

der el inmenso cambio de l.;¡ humanidad en unos cuantos miles de -­

años y, al mismo tiempo, ccmprender las modificaciones en la men­

talidad con rcs¡;:ecto a la dentadura. 

En la actualidad, los problemas b:Ísicos de supervivencia han 

sido reducidos al mínimo. Gran parte de los seres humanos de hoy 

no se preocupan mayormente ¡xir vestido, casa y alimentación. Sus 

intereses son muy distintos. 

A ellos les preocupa la éconanía y la política mundial; les 

interesa saber qué nuevos descubrimientos han hecho los científi­

cos y los· viajes que se hm·án al espacio; conocer o ver por tele­

visión al artista de moda, o bien asistir al espectáculo más cot.!_ 

zado del manento; les preocupa no poder canprar el'autanóvil últ.!_ 

mo modelo o aquella casa moderna ubicada en una zona residencial 

mejor, así <::ano aquél vestido de moda para asistir a determinilda 

reunión social; les agobia el tránsito de la ciudad; viven angus­

tfodo:3 ante el [X'ligro de una guerra nuclear; se atormentan al nd 

consr(Juir un puesto laboral superior que les brinde mayor presti­

gio y el consiguiente dinero e.xtra para nuevas adquisiciones; no 

suben cómo contener la contaminación ambiental; luchan por defon-
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der creencias religiosas o partidos políticos, etc. 

Estas son, entre otras mud1as, las actividades del hcmbre ~ 

derno, algunas de las cuales pueden parecer absurdas. Sin embar­

go, no es el caso juzgar si su conducta es correcta o no. Lo que 

interesa es saber cómo vive actualmente p.:ira po:.ler entenderlo y -

atenderlo de la mejor forma posible. 

Ahora bien, si se concentra la atención en la importancia -­

que los individuos dan actualmente a su asp:')cto, se concluirá que 

la preocupación en este sentido es extrema. 

Hoy en día el mercado de perfumes, cr~nas, pinturas faciales, 

telas ••• y t<Jdo lo r~lacionado con la l:cllcza, es uno de los más 

e.~tendidos y de los más lucrativos. 

Para los seres humanos que viven en la é¡:oca de los SO's una 

apariencia agradable se ha convertido casi en una necesidad. 

A ello han cont.rituído, en gran mL'<lida, los medio:; publicit_'.'! 

ríos tan avanzados en nuestras dí as. Actualmcn te,, el cir.~, la 

p:::-ensa, la radio y, sobre tooo, la televisión, son parte de la v!_ 

da diaria de los individuos. Incluso, d.i.cen los scx::iólogos que, 

el hombre mcderno dedica m.cís ticm¡.:o a dichos medios que a relacio 

narse con sus semejan tes y que su infl l1c>ncia es tal que llega a -

modificar su conducta. 

Por ejemplo, pravocan el deseo de adquirir un pro:lucto con -

la simple rep:?tición de un anLmcio comercial, aún cu¿¡ndo no sea -

de mucha utilidad. De la m.ism;:i formé! modifican el lenguaje de la 

comunidad al repetir o enfatizar dctcuni.nildas palabrc:is y, lo· que 

es má2, influyen y a· veces cambiél!l 1 a forma de pensar de los ind:!:_ 

viduos, manifestando constantE>ment.c algunas ideas, diÍncloh1s cerno 



las más lógicas y coherentes, y evitando a::iuellas que no convie-­

nen a sus propósita.s. 

Con respecto a la apariencia·personal han creado mooelos de 

belleza muy específicos; han explotado la vanidad humana y han re 

calcado las ventajas sociales que se logran al presentarse así an 

te los demás. De esta forma han provocado el deseo por imitar t~ 

les características y al mismo tiempo han incrementado el interés 

propio de la especie humana por su aspecto individual, a tal gra­

do que se gastan grandes sumas de dinero con tal de aumenta! o 

mantener la J::elleza física. 

Cabe aclarar que de todo esto los individua.s no tienen una -­

conciencia plena, lo han aprendido desde su infancia y se ha gra­

bado en su inconciente. Para ellos.preocuparse a tal grado por su 

aspecto no es extraño, al contrarío, bajo su punto de vista es lo 

más lógico y obvio, e incluso llegan a considerarlo cano parte de 

su naturaleza. 

Gran parte de esta preocupación la han concentrado en la ca­

ra, lo cual es lógico, ya que es la porción corporal que más se -

expone. Por consiguiente, el interés por la apariencia de la den 

tadura también se ha incrementado, pues al ocupar casi una terce­

ra parte de la cara, cualquier imperfección es muy notoria y, por 

lo tanto, todc- el conjunto se ve afectado. 

"DEBIDO A QUE LA CARA ES LA PARTE MAS EXPUESTA DEL CUERPO Y 

LA BOCA UN FACTOR PROMINENTE, LOS DIENTES ESTAN LOGRANDO UN ALTO 

GR/IDO DE ATENCION". 1 

1. GOLDSTEIN, Ronald E. D.O.S.: 11 Est6tica Odontcl6g1ca", Ed. In­
termédica, Buenos Aires, Argentina, 1980, Pág. 4. 



25 

Hoy en día los seres humanos tienen una seria preocupación -

por el aspecto de sus dientes y hacen todo lo posible para que se 

mantengan dentro de los patrones establecidos. 

"EL PACIENTE DE HOV SE PREOCUPA M.AS POR EL EFECTO DE SUS - -

DIENTES EN SU APARIENCIA FACIAL V AGRADECE LOS MEJORES ESFUERZOS 

ARTISTICOS DEL ODONTOLOGO". 
1 

No obstante, y por desgracia, son nruy pocos los que se precr. 

cupan realmente por la integridad funcional de su dentadura, por 

lo regular é.sta se mantiene en un segur.do plano. Para comprobar:.. 

lo basta con observar que los individuos son capaces de dejar que 

sus dientes posteriores desarrollen procesos cariosos graves y -­

que incluso se pierdan por extracciones o cano resultado de des-­

trucción paulatina. A ellos se les brinda atención cuando moles­

tan demasiado, ya sea por dolor u olor desagradables. 

Esto no sucede con las piezas dentarias anteriores; con las 

cuales se tiene mayor cuidado; las cepillan de mejor manera; las 

reconstruyen con resina o coronas de porcelana y acrílico cuando 

se han fracturado o perdido; las alinean mediante procesos orto-­

dónticos, etc. 

La raz6n ol:ui.a es que estos dientes influyen directamente en 

la apariencia, se ven de irunediato cuando se abre la boca y, ade­

más, dán fonna y sostén a los labios; por el contrario, los post~ 

riores no se ven tan fácilmente y a su función de sostén y forma 

para los carrillos se le dá menos importancia. 

1. GOLDSTEIN, Ronald E.D.D.S.: "Estética Odontológica", Ed. Inte.!. 
médica, Buenus Airea, Argentina, 1980, Pág. 95. 
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Cate aclarar en este punto cuál es la idea actual con respe_s 

to a una dentadura bella. Para la mayoría, lo ideal es tener - -

dientes "blancos, limpios y bien alineados". En lo ¡:osible se -­

eliminan todo tipo de pigmentaciones y se evitan las restauracio­

nes que exponen una considerable cantidad de metal en la perife-­

ria de las caras vestibulares. La tendencia es copiar los mode-­

los arménicos que la naturaleza misma ha marcado y se evita todo 

aquello que parezca antinatural. 

Sin embargo, esto que resulta tan lógico y tan obvio está -­

muy lejos de ser así. Para entenderlo basta que se considere que 

el sentido estético no sólo varía de una sociedad a otra, sino 

que, aún en el mismo grupo el tiempo provoca cambios notables. ~ 

be tenerse en cuenta, además, que no siempre lo natural ha sjdo -

considerado bello. 

como ejemplo, se puede citar que los mayas incrustaban en -­

las caras· vestibulares de sus dientes anteriores piedras de color 

· verde o azul y que los limaban en forma de pico; que los chinos, 

por su parte, pintaban sus dientes de negro y que, incluso en - -· 

nuestros días, los centroafricanos Wawira aguzan sus dientes por 

razones estéticas. 

Ante esto pcdría argunentarse que tales prácticas no son más 
que signos clásicos de incultura. Sin embargo, los descubrimien­

tos ~ológicos muestran que estas comunidades alcanzaron o tie 

nen un grado cultural muy alto y, por lo tanto, la idea se dernl!!! 

ba. 

Pensar así nos llevaría a la conclusión de que la forma en -

que se pintan el pelo, la cara y las uñas, las mujeres de nuestra 

sociedad, o bien la manera en que se cortan el pelo, la h:lrba y -

el bigote los hcmbres actualmente, también serían signos de incul 
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tura. 

Lo que se debe pensar es que cada scx:iedad tiene caracterís­

ticas particulares y que, al igual que las nuestras, las suyas -­

son muy respetables. 

El hecho de que en nuestros dÍas se consideren !:ellos unos -

dientes con características naturales, nQ quiere decir que sea la 

forma estética más correcta, ni tarnp:x:o que pueda tanarse cano r~ 

gla universal. Mas bien, debe considerarse s.implemente cano un -

rasgo característico de nuestra cultura que, incluso, p.¡ede sufrir 

cambios radicales si en un fUturo tuviéramos la influencia de una 

sociedad ajena, o bien si p:¡r razones internas la forma de pensar 

y el sentido estético actual cambiara radicalmente. 

No obstante, el hcmbre carmín del Siglo XX, no tiene concien­

cia de esto. Para él la fonna es té ti~ dental más adecuada es la 

que existe actualmente. Bajo su punto de' vista lo correcto es t~ 

ner dientes con características naturales. 

Obviamente esta idea también ha recibido la influencia de los 

medios publicitarios, en los cuales se han destacado las ventajas 

sociales que se logran al tener una dentadura con tales caracte-­

rísticas, y a la·. vez han señalado los riesgos que se corren al ~ 

parar.se de tales patrones. 

"UNO DE LOS PUNTOS CLAVES PARA LA MAYOR ACEPTACION ODONTOLO­

GICA-ESTETICA HA SIDO EL ENFAsrs DE HOLL VWOOD V LA TELEVISION rn 

EL ASPECTO JUVENIL. ESTO HA LLEVADO A HOMBRES V MUJERES A TEÑIR­

SE EL PELO V A SEGUIR DIETAS BRUTALES. LA BUSQUEDA DE LA BELLEZA 

ES MAS PODEROSA QUE EL TEMOR A ENVEJECER~. 

•NUESTRA CULTURA CUIDA MUCHO DE SU ALIENTO. LA RADIO, LA Tf 
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LEVISION V LAS REVISTAS NOS BOMBARDEAN CON AVISOS ATEMORIZANTES -

QUE NOS ADVIERTEN DE LOS PELIGROS DE LA ALITOSIS, EL OLOR A PROTf 

SIS V A CARIES, V DE NO USAR PASTAS DENTRIFICAS FLUORAOAS V, ADE­

MAS, ASOMBRAN DE LO QUE PODRIA SUCEDERNOS DE NO UTILIZAR LOS PRO­

DUCTOS QUE ANUNCIAN".
1 

En México, existe el comercial de una pasta dentrífica cuyo 

réclame es: "para el memento de estar cerca". En él se presenta 

a un hombre y a una muJer que se encuentran casualmente; los dos, 

al descubrir que sus dientes son "bellos" y que se cmi te de su b.2. 
ca un aroma agradable, se miran fijamente y se brindan una sonri­

sa en señal de mutua aceptación. 

En otro, se presenta a una madre en busca de una pasta den­

trífica que le de a su hija adolecente "la blanca sonrisa" necesa 

ria para aumentar su atractivo físico. 

Por otra parte, los modelos de belleza tanto femeninos cano 

masculinos siempre presentan una dentadura con características n~ 

turales armónicas; en cambio, aquellos cuyo objetivo primordial -· 

es provocar el rechazo social están dotados con una dentadura que 

presenta graves alteraciones. 

"CUANDO SE PRETENDE CMACTERIZAR EN COMEDIAS O PROPAGANDA CQ 

MERCIAL -CINE O TELEVIS!ON- A UN SER NOTORIAMENTE REPULSIVO, SE -

APELA AL RECURSO INFALIBLE DE DOTARLO DE UNA DENTADURA DEFORME, -

PROTUBERANTE O INCOMPLETA". 2 

1. CINOTTI, Wllllam: "Psicología Aplicada a la Odontología", Ed.• 
Mundi, S.A.I.C. y E., Buenos Aires, Argentina, 1976, Pág. 
137 y U9. 

2. ESPONDA Vill~, Rafael: "Usted y sus Dientes", Ed. Acuarimanti­
ma, México, 1968, Pág. 69. 
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De igual manera se usa este recurso para enfatizar anonnali­

dades mentales. 

"DEL "ESPAÑOLETO", ES EL CUADRO TITULADO "EL PIE BALDADO", -

EN QUE PINTA A UN NIÑO LISIADO, CUYA SONRISA ENSEÑA UNOS DIENTES 

EN MALA POSICION, DE TAL MANERA QUE CON ESTE FINO DETALLE LOGRO -

EL ARTISTA DESTACAR CON PROPIEDAD EL ESTADO ANORMAL DE UN IMPEDI­

DO FISICO Y MENTAL". 1 

~in embargo, aunque la contrib.ición de los medios publicita­

rios ha sido muy grande, sería incorrecto pensar que son la única 

causa por la cual las personas cuidan tanto su apariencia y si- -

guen tan fielmente los patrones establecidos. La razón de esto y 

quizá la más importante, se encuentra en el propio individuo; al­

go muy interno: el subconciente mismo lo lleva a actuar de esta -

manera. 

Los modelos de belleza r:ue existen en nuestros días son ace..e 

tados por la sociedad en general. Estos, al igual que otras ca­

racterísticas culturales, han sido aprendidos por todos desde la 

infancia, en el núcleo mismo de la familia, y son parte del con­

cepto integral de la vida de la comunidad. 

Ir en contra de ellos implicar.ía, necesariamente, i'a desapr2_ 

bación por parte de los demás, ya que ante sus ojos se aparecería 

como un e.xtraño y, en consecuencia, se correría el riesgo de ott~ 

ner su rechazo o su burla, lo que, a su vez, haría surgir el te-­
mor inconciente a la vergüenza. 

Sin embargo, tal como se s0ñala en el capítulo II, debe que­

dar bien claro que si bien la causa irunediata de esta reacción c·s 

1. ESPONDA Villa, Rafael: "Usted y sus Dientes", Ed. Acuarimantl­
ma, M6xico, 1968 1 P&g; 76. 
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el temor inconciente a la vergüenza, existe otra aún más pxlerosa 

y antigua que incluso genera esta última y que es el temor, tam-­

bien inconsciente, a la soledad. 

Lo que el individuo teme más intrín.:ecarnente, no es el sen-­

tirse avergonzado, sino más bien es el riesgo a experimentarse -­

abandonado. Instintivamente el ser humano sabe que en la soledad · 

completa no pcdría satisfacer sus necesidad.es básicas, ni enfren­

tar los fenómenos naturales adversos, lo que a su vez lo llevaría 

a una muerte segura y, por lo tanto, evita tal situación. 

Para hacerlo, tiende a mantenerse dentro del marco establee.:!, 

do, lo cual no le es difícil, ya que para él los modelos de bell~ 

za de la comunidad también son los más apropiados. Además, je e.2_ 

ta fonna, no sólo elimina el riesgo a ser rechazado, sino que au­

menta las posibilidades de recibir la aprobación y el afecto por 

parte de los demás, 

Esto último es particularmente importante, ya que al sentir­

se aceptado en la canunidad, la idea de la propia imagen mejora -

enormemente y, en consecuencia, experimentan seguridad en sí mis• 

mos, lo que da cano resultado un mejor desempeño en cualquiera de 

sus actividades. 

"EL CONCEPTO PSICOLOGICO DE LA PROPIA IMAGEN ESTA TOTALMENTE 

LIGADO CON LA ESTETICA". 1 

No ob.stante, existen muchas personas que por circunstancias. 

adversas, tales cano defectos congénitos, traunatismos, enfermed_i! 

des adquiddas, restauradones. inadecuadas, e incluso falta de rf! . .° 

·1. GOLDSTEIN, Ronald E.D.D.5.: "Estética Odontcil6gica", Ed. Inte.r 
m6dica, Suenos Aires, Argentina, 1980, P6g. 6. 
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cursos económicos, tienen que padecer temporal o permanentemente 

alguna alteración dental, y por lo tanto exponerse al rechazo por 

parte de sus semejantes. 

Dichos individuos se caracterizan por tratar de ocultar su -

anormalidad usando todos los recursos a su alcance. Algunos, por 

ejemplo, evitan hablar o sonreir lo menos posible: otros, si tie­

nen que hacerlo, se llevan la mano a la boca y algunos más ado¡>-­

tan gestos y muecas muy ccmplicados. 

"UNA PERSONA SIN DIENTES SE CUBRE LA BOCA CON LA MANO AL RE­

IR, POR NO MOSTRAR LA RIDICULA MUECA AFECTADA¡ SIENTE EL COMPLEJO 

DE MUTILADO, EL COMPLEJO DE FEALDAD". 1 

El porqué de tales actitudes se debe precisamente a que al -

sentir que pueden ser ridiculizados, vuelven a experimentar ªfl9U.2. 

tia, cuyo contenido inmediato es la vergÜenza, y más en el fondo, 

la soledad. 

Sin embargo, todo ello, en lugar de beneficios muchas veces 

les acarrea más complicaciones, pues en su afán de ocultar sus d~ 

fectos y evitar que los otros desaprueben su apariencia, pierden 

naturalidad y espontaneidad al tratar con ellos y, consecuenternen, 

te, alteran su relación social. 

"LOS PROBLEMAS DE PERSONALIDAD VINCULADOS CON LA ESTETICA V 

EL ASPECTO DE LOS DIENTES, SON CADA DIA MAS IMPORTANTES. MUCHAS 

PERSONAS CON DIENTES FALTOS DE ATRACTIVO SE VEN RETRASADAS EN SU 

EVOLUCION SOCIAL. REPRIMEN SU SONRISA V EN SOCIEDAD ESTAN DEMA--

1. ESPONDA Villa, Rafael: "Usted y sus Dientes", Ed. Acuarimanti­
ma, M~xico, 1968, Pbg. 76. 
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SIADO CONCIENTES DE SI MISMOS POR TEMOR A UN RECHAZO A CAUSA DE -

SU ASPECTO". 
1 

Esto, a su vez, puede provocar las alteraciones psicológicas 

que, tal cerno se mencionaron en el Capítulo III, van desde la Sl!!!, 

ple pérdida de confianza en sí mismos, pasando por defoIT:laciones 

en el concepto de la propia imagen y la adquisición de una perso­

nalidad retraída y tímida hasta el posible desarrollo de un sentí 

miento de inferioridad, lo cual, obviamente, impide el Óptimo de~ 

arrollo y dá pie a futuras alteraciones p.síqu1cas mucho más gra-­

ves. 

Por lo tanto, y conscientes de ello, los profesionales en la 

odontología estamos obligados a brindar tcx:lo lo que esté a nues-­

tro alcance para que los individuos se sientan a qusto e integra­

dos a su medio; y de esta forma lograr que cuando menos la boca -

no sea una causa más que aumente sus múltiples conflictos, sino -

que, por el contrario, sea un factor que favorezca su desarrollo 

integral. 

" ••• UNOS DIENTES AGRADABLES V DE APARIENCIA NAruq~L TIENDEN 

A ELIMINAR LAS INHIBICIONES DEL PACIENTE, LE DAN ANIMO Y ESTIMU•= 
" LAN SU PDSICION FRENTE A LA VIDA". 

Esto no quiere decir que con tal de brindar armonía estética 

tenga que olvidarse la integridad funcional de la dentadura. An­

tes bien esta Última debe tomarse cano referencia para cualquier 

tratamiento, pues de no hacerlo se caería en la mediocridad y se 

1. CINOTTI, William: "Psicología Aplicada a la Odontología". Ed • 
. Mundi, S.A.I.C. y E., Buenos Aires, Argentina, 1976, Pág. 
234. 

2. NAGLE, Raymond J. y SEARS, Victor: "Pr6tesis Dental y Conoci-­
mientos Fundamentales", Ed. Taray, S. A., Barcelona, Esp~ 
Ra, 1965, Pág. 355. 
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estaría en el mismo caso de aquellos que en aras de una perfecta 

función olvídan el factor socío-p.sícológico tan ímportante que 

juega la dentadura. 

"EL TRATAMIENTO ESTETICO, ADEMAS DE INTERES~RSE EN LA PSICO­

LOGIA V LA FUrlCIDN, TAMBIEN ALCANZA LAS ACTITUDES DEL PACIENTE Rf 

LACIONADAS CON LA PERSONALIDAD, APARIENCIA E IDEAS PRIMARIAS QUE 

El PACIENTE lIENE DE SI MIEMO¡ TAMBIEN CON SU POSICIONEN El ME-­

DIO soc-AL y s_s ¡.,n: .. RE1-Jl.C18Nt.S CuN Lk F.C.M" UA' AMIGOS' SOCIOS -

EN tos NEGOCIOS V AUN RELACIONES CASUALES". 1 

"UI 11DONTOLOGIA ESTETICA REQUiERE. LA ATENCION Y TRATAMIENTO 

DE LOS PROBLEMAS V DESEOS INDIVIDUALES DEL PACIENTE¡ ES El ARTE -

DE LA ODONTOLOGIA EN SU FORMA MAS PURA. SU INTENCION NO ES SACRI 

FICAR LA FUNCION, SINO USARLA COMO FUNDAMENTO DE LA ESTETICA•. 2 -

1 y 2. GOLDSTEIN, Ronald E.O.O.S.: "Estética Odonto16gica", Ed. 
Intermédica, Buenos Aires, Argentina, 1980, P~gs. 5 y 9. 
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Una de las principales conclusiones a la que se ha llegado 

en el capí tul.o anterior es, que la razón por la cual los iroivi­

duos cuidan tanto la apariencia de su dentadura obedece, por una 

parte, a la influencia que tienen del medio socio-cu! tural en -

que se han desarrollado y, por otra, al deseo de aceptación por 

parte de sus semejantes, el cual deriva de su temor inconsciente 

a la soledad y que, de hecho, forma parte de su naturaleza huma­

na. 

No obstante, también se ha hecho mención al carácter subje­

tivo de la estética dental, destacándose que actualmente la ten­

dencia es conservar o copiar el asi:ecto natural de los dientes. 

La finalidad primordial de este capítulo es, precisamente, 

mencionar la forma en que se puede cumplir mejor con dicho obje­

tivo. Es decir, enunciar las características de color, forma, -

tamaño, etc. , que del::en guardar los dientes para satisfacer la -

idea estética dental vigente en nuestros días. 
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A- COLOR 

r:eterminar el color adecuado para un diente artificial no -

es tarea sencilla; al contrario, ra:¡uiere mucha atención por paf. 

te del profesional y el cc:noci.míento de ciertos fenánenos físi-­

cos que necesariamente ocurren y que de no ser tanados en cuenta 

pueden perjudicar la restauración al faltar ese tcx¡ue de natura­

lidad tan importante en estcs casos. 

Primeramente ha de considerarse que el color no es una pro­

piedad física de los objetos , sino la capacidad de éstos ú1 timos 

para modificar la luz que incide sobre ellos. En otras palabras, 

el color de un cuerpo depende de Sl.I constitución molecular que -

determina su capacidad para reflejar distintas longi tu:ies de on­

da luminosas. 

Esto quiere decir que U.'"1 objeto es verde si tiene la capaci 

dad de reflejar la luz verde y absorbe todas las demás; rojo, si 

refleja la luz roja, y amari.llo si refleja la luz amarilla. Si 

el objeto no absorbe ninguna de las lc:ngi tudes de onda y las re­

fleja en su totalidad se dice que es blanco, y, si por el contra 

rio absorbe todas sin reflejar ninguna, es negro. Tal fenáneno, 

a su vez, es capfado por un receptor u observador, el cual, re-­

presentado por el ojo humano, es el Último eslabón en el ciclo -

del color. (Fig. V-1). 

En· vista de que cada uno de estos factores (luz, objeto y -

observador) tiene características es¡:ecíficas, es necesario est.!:!. 

diélrlos por separado para tener una noción más clara del proceso. 



Fig. V-1. 
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hoja vegetal 

cartulina blanca 

carbón 

El color no es una propiedad f~sica de' los objetos, si 
no la capacidad de éstos para modificar la luz que in': 
cide sobre elloo. 
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1- Luz 

Sin restar valor a los otros factores, la luz ocupa un lugar 

preponderante en el fenérneno del color. Si faltáse ésta, defini­

tivamente no se produciría el fenémeno, pues ni el objeto tendría 

qué reflejar, ni el sujeto qué oreervar. 

En la actualidad el desarrollo científico ha ~rmi tido que -

se cuente con un gran número de fuentes lumínicas artificiales, -

cuya calidad es muy aceptable. 

"LA CALIDAD DEL COLOR DE UNA FUENTE DE LUZ, SE EXPRESA EN -­

TERMINOS DE LA ESCALA DE TEMPERATURA KELVIN CºK); LA LUZ DEL DIA 

PROMEDIO DEL NORTE CORRESPONDERIA A UNA TEMPERATURA DE 6, 700 ºK; 

LAS FUENTES DE LUZ ESTANDAR NUEVAS SE DESARROLLAN CON UN PROMEDIO 

DE 6,500 ºK; LO CUAL ES UN VALOR ACEPTABLE EN LAS DUPLICACIONES -

DE LAS CONDICIONES DE LUZ DE DIA PROMEDIO. AMBAS FUENTES SON MUY 

RECOMENDABLES PARA LA TOMA DE COLOR, VA QUE CONTIENEN SU ESPECTRO 

COMPLETO". 1 

Sin embargo, aunque su calidad es muy buena, no p.iee.en hasta 

ahora substituir a la luz natural , por lo que esta última es la -

más confiable en la selección de colores. Aún así, para obtener 

resultados mejorés cuando se utiliza luz natural, es recanendable 

cumplir con las indicaciones siguientes: 

l.- Es preferible que el paciente esté de frente a una ventana -

abierta hacia el norte. De preferencia entre las 11 y 15 ho­

ras del día. 

'T. KOGAN Frank, Enrique: "Color en Odontología", Revista A.D.M.·, 
Vol. XXXIX No. 4, Julio-Agosto 1982, P6g. 145. 



39 

2.- Debe evitarse que los rayos solares lleguen directaIOOnte a la 

cavidad bucal. 

3.- Es mejor un cielo con nubes, ya que si está despejado, tiene 

un ccmponente azul que interfiere en la tonalidad verdosa del 

diente. 

4.- Debe evitarse la luz solar del atardecer y de la mañana, ya -

que tiene un canponente amarillo que incrementa el natural -­

del diente. En estos casos -como lo rec0!1Úenda el Dr. Gold-­

stein- se permite el uso de lámparas de colores corregidos -

(fluorescentes), en los consultorios. 

Por su pa.rte, el Dr. Beaudreau está de acuerdo en que, para 

alguien que pasa la mayoría de su tiempo al aire libre, es acons~ 

jable escoger el color bajo iluminación natural. Sin embargo, r~ 

comienda que para aquél que transcurre la mayor parte de sus ho-­

ras de· vigilia en un ambiente iluminado artificialmente, es mejor 

hacerlo empleando diversas condiciones de luz artificial, inclu­

yendo aquéllas que sólo emitan una determinada longitud de onda. 

2.- Observador 

De acuerdo a los estudios realizados por el Dr. Culpepper y 

sus colaboradores, ¿e ha demostrado que el eslabÓn más débil en -

la obtención del color es el obsei:vador. Hoy se sabe que ningún 

dentista ve exactamente igual que otro, e incluso que aún el mis­

mo sujeto puede tener· variaciones de apreciación, ya que la vi- -

c:j.0r; no sólo cambia con la edad, sino que día a dÍa, hora tras ho 
. . l 

ra y llll.nuto tras rm.nuto. 

1. GDLDSTEIN, Ronald E.o.o.s.: "Estética Ddontol6gica". Ed. 'Inter. 
médica, Buenos Aires, Argentina, 1980, Pág. 86~ 
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El porqué de ello se encuentra en el sistema visual de cada 

ser humano. 

"LA RETINA REGISTRA EL CARACTER DE LA LUZ COMO LO RECIBE A­

TRAVES DEL CRISTALINO V EN LA INTENSIDAD CON LA CUAL LA FUENTE -

DE LUZ LA ATRAE AL ORGANO. LOS RECEPTORES, TANTO BASTONES V CO­

NOS MIDEN LA VARIABLE. LOS BASTONES, CONCENTRADOS PRINCIPALMEN­

TE EN LAS POSICIONES PERIFERICAS, MIDEN EL VALOR QUE LA LUZ RE-­

FLEJA DEL OBJETO QUE LA ESTA VIENDO V DAN UNA DETERMINACION DEL 

VALOR VA SEA NEGRO O BLANCO O QUE TAN GRIS ES EL OBJETO. 

LOS CONOS ESTAN CONCENTRADOS EN LA PARTE CENTRAL DE LA RETl 

NA O FOVEA. ESTOS, EN AUSENCIA DE LA LUZ TIENEN. POCA O NINGUNA 

FUNCION. ESTAN DIVIDIDOS EN RECEPTORES DE LOS COLORES PRIMARIOS 

(ROJO, AMARILLO V AZUL) V SON VARIABLES, VA QUE CADA INDIVIDUO -

TIENE UNA DISTRIBUCION DISTINTA DE CONOS¡ DE AH! PUES, LAS GRAN­

DES DIFERENCIAS EN LA PERCEPCION DEL COLOR DE UNA PERSONA A OTRA". 1 

(Fig. V-2). 

Por otro lado, existen diversos fenémenos físicos que ocu-­

rren mientras se determina el color, que también pueden mcdifi­

car la apreciación entre dos o más individuos. 

"CO~JTRASTE SUCESIVO": A POSTERIOR! DE LA EST IMULACION POR 

UNA FUENTE LUMINICA DE UN COLOR, OTRA DE UNA TOTALIDAD SIMILAR -

ES INHIBIDA, MIENTRAS QUE AQUELLAS DE UN MATIZ DISTINTO NO SON -

AFECTADAS O BIEN SE INCREMENTAN. ESTE EFECTO SE LLAMA: CONTRAS­

TE SUCESIVO. POR EJEMPLO, LUEGO QUE LOS OJOS HAN ESTADO DIRIGI­

DOS HACIA UNA SUPERFICIE ROJA, UNA REGION GRIS PARECE TEÑIDA DE 

1. KOGAN Frank, Enrique: "Color en Odontologla•¡ Revista A.D.M., 
Vol. XXXIX, No. 4, Julio-Agosto 1982, Pág. 145. 
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Fig. V- 2. Los conos, concentrados en la parte central de ia -
retina, y los bastones, ubicados en la periferia de· 
la misma, tienen una distribución distinta en cada 
individuo. De ah{pues, las grandes diferencias en 
la percepción del color de una persona a otra. 



42 

VERDE. UN AREA VERDE PARECE TENER UN COLOR MAS VIVIDO QUE EL -­

NORMAL, MIENTRAS QUE EL ROJO ES RELATIVAMENTE INDEFINIDO. CUAN­

DO EL OJO HA SIDO EXPUESTO A UNA LUZ BRILLANTE DURANTE UN PERIO= 

DO IMPORTANTE, EXISTE UNA If\JCAPAClOAD INICIAL PARA VER CON ESA -

PORCION DE LA RETINA. SI LA LUZ ESTUVO RESTRINGIDA A UN COLOR, 

INMEDIATAMENTE DESPUES HAY UNA INCAPACIDAD PARA VER ESE MISMO CQ . 

LOR EN UNA HJTENSIDAD MENOR; LA CAPACIDAD PARA PERCIBIR COLORES 

EN APARIENCIA NO SE VE INFLUIDA. NO OBSTANTE, EL COLOR COMPLE-­

MENTARIO APARECE EN VERDAD MAS VIVIDO QUE LO HABITUAL. 

EFECTO DE IMAGEN ACCIDENTAL: LA IMPRESION VISUAL QUE PERSI.§. 

TE OESPUES QUE LA IMAGEN VERDADERA HA DEJADO DE SER VISIBLE, SE 

DENOMINA EFECTO DE IMAGEN ACCIDENTAL. ESTO ULTIMO ES POSITIVO -

CUANDO, TANTO LAS PARTES BRILLANTES COMO LAS OSCURAS PERMANECEN 

IGUAL. EN UNA IMAGEN ACCIDENTAL NEGATIVA LAS ZONAS BRILLANTES -

APARECEN OSCURAS Y LAS PARTES OSCURAS BRILLANTES. EL PERIODO DE 

IMAGEN ACCIDENTAL SE ASEMEJA DE ALGUN MODO A UN PERIODO REFRACT!l, 

RIO. 

METAMERISMO: SI DOS OBJETOS TIENEN IDENTICO COLOR CUANDO - . 

SE LES OBSERVA CON UNA FUENTE LUMilllICA, PERO NO SO~J IGUALES BAJO 

OTRA SE DICE QUE MUESTRAN METAMERISMO. ESTO SIGNIFICA QUE PO- -

SEEN LAS MISMAS COORDENADAS CROMATICAS, PERO EXHIBEN CURVAS DE -

REFLECTANCIA ESPECTRAL DISTINTAS. ESTE CONCEPTO TAMBIEN SE APL,!. 

CA A SITUACIONES EN LAS QUE DOS TONALIDADES SON SEMEJANTES PARA 

ALGUNOS OBSERVADORES, PERO PARA OTROS NO COINCIDEN. ESTO ES ME­

TAMERIS~10 DEL OBSERVADOR Y El RESULTADO DE DIFERENCIAS EXIGUAS -

EN LAS CURVAS DE RESPUESTA ESPECTRAL DE LOS OBSERVADORES. 

DALTONISMO: LA TRANSMISION DE LOS DIVERSOS COLORES PUEDE 

llERSE AFECTADA POR SU PRESENCIA. LA MAYORIA DE LOS DAL TONICOS -

uEBElll AGRUPARSE DE. LA SIGUIENTE MANERA: 
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1.- PERSONAS EN QUIENES LOS MECANISMOS DEL COLOR DE LA RETINA NO 

FUNCIONAN. ESTAS SON DAL TONICAS, NO VEN DE DIA NI PERCIBEN 

PARA NADA EL ROJO, y LOS DEMAS COLORES SON VISTOS COMO DIS-­

TINTOS TONOS DE GRIS. 

2.- PERSONAS EN QUIENES EL APARATO DEL COLOR ES EN APARIENCIA -­

NORMAL, PERO TIENEN UNA INCAPACIDAD ABSOLUTA PARA RECONOCER 

TODOS LOS COLORES. EN ESTA SITUACION, LOS CENTROS MAS ELEV!!, 

DOS DE LA PERCEPCION Y LA APRECIACION SE HALLAN AUSENIES .'O .-: 

POCO DESARROLLADOS. LA INSTRUCCION Y LA PRACTICA DE NOMBRAR 

~ IGUALAR COLORES BENEFICIAN A CIERTO NUMERO DE ESTOS INDIVl 

DUOS. DESPUES DE TAL INSTRUCCION, LOS CASOS MENOS SERIOS NO 

SE RECONOCEN CON FACILIDAD. 

3.- PERSONAS QUE NO VEN CIERTAS PARTES DEL ESPECTRO. ESTE ESTA­

DO CON FRECUENCIA INFLUYE EN EL EXTREMO ROJO DE ESTE ULTIMO, 

PERO PUEDE ENCONTRARSE EN OTRAS PARTES. ESTOS INDIVIDUOS Rf. 

QUIEREN DISTINTAS CANTIDADES DE COLORES PRIMARIOS, A FIN DE 

l!GUALAR UN COLOR ESPECTRAL DADO, AL COMPARARLOS CON OTROS DE 

VISION NORMAL. EXISTE UNA INCAPACIDAD PARA RECO~JOCER LA CA! 

TIDAD NORMAL DE LOS DIFERENTES TONOS EN LA PARTE DEL ESPEC-­

TRD AFECTADA, COMO SE DEMUESTRA EN LA PRUEBA ESPECTRDSCOPICA. 

TAMBIEN SE PRODUCE UN ACORTAMIENTO DE ESTE SI SUS DOS EXTRE­

MOS SE VEN AFECTADOS. TODOS AQUELLOS QUE DEBAN IGUALAR COLQ 

RE.S DEBEN SOMETERSE A PRUEBAS PARA DETERMINAR EL GRADO DE Vl 

SION CROMATICA. CUANDO SE DETECTA UN DEFECTO, LA AYUDA DEL 

PERSONAL AUXILIAR DEL CONSULTORIO SERIA FAVORABLE PARA LA Sf. 

LECCION V COMUNICACION DE ES TOS COLORES A OTROS. SUJETOS". 1 

1. BEAUDREAU, David E.: "Atlas de Pr6tesis Parcial Fija", Ed. M¡ 
dica Panam~ricana, Buenas Aires, Argentina, 1978, Págs.: 
70 y 71. 
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Ahora bien, una vez que el dentista ha determinado el color 

que a él le parece más correcto tiene que canunicarlo, por lo re­

gular, escrita o verbal~nte al laboratorista. Este Último, cano 

es lógico, también tiene un sistema visual diferente y está suje­

to a los mismos fenómenos que el profesional y, por lo tanto, su 

interpretación puede ser muy distinta. 

En vista de lo anterior, y r:ensando que sería muy difícil -­

igualar o corregir el sistema visual de ta:'las los individuos, se 

recomienda tener el propio técnico laboratorista que determine el 

color de una forma directa. Sin embargo, se sabe de antemano que 

por razones €!Conémicas no todos pueden contar con él y. en conse­

cuencia, debe buscarse una solución más genérica. 

Lo más acertado es que, tanto el profesional cano el técnico 

del laboratorio, usen exactrurente el mismo tipo de luz. Goldstein 

recanienda para ambos el uso de la lámpara fluorescente de color 

corregido, la que t:ennite una relación más verás entre la guía de 
tonos y el diente. "··.EL ODCNTDLOGO DESE PEDIR AL LABORATORISTA 

QUE LA USE PORQUE ESTO PUEDE PERMITIR ALCANZAR LOS MEJORES RESULT!!_ 

DOS ESTETICOS". 
1 Reccmienda~ además, que en razón de la multipli­

cidad .de colorímetros y la variedad de tonos hecha por distintos -

fabricantes, se mande al laboratorista la muestra exacta del tono 

que se debe usar, con lo cual se eliminarán considerablemente las 

variaciones de obsei:vación ent..re uno y otro. 

1. GOLDSTEirl, Ronald E.o.o.s.: "Estéticl'! Odontol6gicai•, Ed. Inter 

m6dica, Buenos Aires, Argentina, 1980 1 Pág. 89, 
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3.- Objeto 

Tal como se explicó anteriormente, el color no es una pro-­

piedad física de los objetos, sino la capacidad de éstos para m_2 

dificar la luz que incide sobre ellos. Dicha capacidad está de­

terminada, a su vez, por una serie de características propias de 

la materia tales cano brillo, matiz, saturación, translucidez, -

etc. , las cuales provocan las variaciones de color entre un obj~ 

to y otro. 

Por razones prácticas, a continuación se mencionan por seP.e_ 

rado cada una de estas características. 

1.-Matiz 

"EL MATIZ ES LA DIMENSION DEL COLOR POR LA CUAL EL OJO HUME_ 

NO DISTINGUE LAS DIFERENTES·LONGITUDES DE ONDA DEL ESPECTRO VIS! 

BLE; LAS LONGITUDES DE ONDA VISIBLE MAS LARGAS PRODUCEN MATIZ RQ. 

JO, LAS MAS CORTAS VIOLETA, V LAS INTERMEDIAS DAN LUGAR A LOS -­

OTROS DISTINTOS TINTES O MATICES. EL MATIZ APARECE CUANDO ALGU­

NA DE ESTAS LONGITUDES DE ONDA SON SUSTRAIDAS O AGREGADAS AL - -

BLANCO; LA SUSTRACCION DE TODAS LAS LONGITUDES DE ONDR PRODUCEN 

EL NEGRO". 1 

El matiz de los dientes naturales se encuentra dentro de -

una estrecha banda de longitudes de onda de matices amarillos l.Q. 

calizada al centro del espectro· visible, ligeramente más cerca -. 

1. NAGLE Raymand J. y SEARS, Victor H.: "Pr6tl\!sis Dental y Cono­
ci~ientas Fundame~tales", Ed. Taray, 5. A., Barcelona, -
EspeRa, 1965, Pág. 340. 
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del· rojo que del extremo violeta. Sin embargo, algunos dientes 

se desvían en una u otra dirección y adquieren tonalidades roji­

zas o azuladas. 

Tal de5viación, a su vez, tiene razón de ser, ya que los 

dientes azulado.s aparecen natural y norma.l.Irente en sujetos de 

tez pálida, mientras que los rojizos están presentes siempre en 

individuos de caras muy vascularizadas. Pretender colocar dien­

tes artificiales con matices amarillos en todos los pacientes, o 

bien rojizos en pacientes con caras pálidas, y azulados en pa- -

cientes con caras· vascularizadas, sería un grave error, pues se 

ranpería con las reglas que la misma naturaleza ha establecido. 

Por lo tanto, la mejor elección del tono consiste en. que, -

después de haber elegido el grado de matiz amarillo, se detezmi­

nen las posibles variaciones hacia el rojo o hacia el azul, y si 

éstas no son necesarias por la tez del paciente, entonces se ~ 

de dejar el matiz amarillo escogido inicialmente sin· variación -

alguna. 

Por otro lado, debe considerarse que un diente presenta dis 

tintas tonalidades en sus secciones y, por ende, su correcta - -

apreciación es imprescindible. La diférencia más notable se dá 

entre el tercio 9ingival y el incisa!. Este Último está ocupado 

en su mayor parte por esmalte dentario, cuya característica pri!!_ 

cipal es ser translúcido, lo cual le permite reflejar la oscuri­

dad de la cavida1 bucal y hacer que la zona adopte un tono amar! 

llo grisáceo o azulado. Por el contrario, la zona gingival está 

ocupada en su mayor parte por dentina, material dentario opaco -

de color marfil que hace que esta zona adopte dicha tonalidad. 

Áhora bien, las· variaciones de tonos en las distintas regi_Q 
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nes se dán de una manera muy sutil, en grado.s variables y muy di 
fícilmente en línea recta o ininterrumpida, ya que el color de -

la dentina es reflejado al esmalte que la cubre y, por lo tanto, 

las diferencias son causadas por distintas concentraciones de e.§_ 

tas materiales canbinadas e.en las tooalidades que adopta el es­

malte al ¡;:emitir el reflejo de la luz u obscuridad que está por 

detrás de é.l, así cano por el tipo de iluminación usado en el ~ · 

so particular. 

Tales· variaciones deben ccmunicarse al laboratorista, p.ies 

de no hacer.lo éste no tendrá más alternativa que adivinar lo que 

el profesional desea y, por ende, la pr6tesis final tendrá se- -

rias deficiencias. 

Para tal efecto, Goldstein :recomienda enviar al técnico una 

tarjeta de tonos que muestre las diferentes matices deseados pa­

ra la pieza en particular. Hace hincapié en que del:en ser cuic§. 

dasamente colocadas las áreas de tincián, las hipocalcificacio-­

nes, las líneas de delimitaci.ón, o las áreas incisales en propo_;: 

ci6n a la exacta ubicación del diente. (Fig. V-3). Señala, ade- · 

más, que debido a la gran cantidad de guÍas de tonos actuales es 

conveniente que entre el técnico y el profesional exista tm pre­

vio acuerdo para escoger la mejor a usar, e incluso reccmienda -

que, de ser posible, ellos mismos elaboren una de estas guías @ 

·ra que de esta manera eliminen riesgos. 

Hace mención, finalmente, de la conveniencia de usar foto­

grafías tridimensionales o diapositivas en color, las cuales pe.E. 

miten que~ tanto el técnico cano el odont6logo vean réplicas - -· 

exactas de los tonos. 

Yo rre atrevo a agregar que sería, además, un tanto dudoso, 
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Fig. V-3. Tarjeta de tonos recomendada por Goldstein para indi­
C'r al técnico los matices, hipocalcific"ciones, 11-­
neas de de 1 imitación y áreas incisales, en proporción 
a la exacta ubicación del diente. 
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ya que la fotografía pcxlría sufrir alteraciones de iluninación, 

_enfcque, e incluso revelado, que modificarían en mayor o menor -

grado la imagen final. 

Bueno sería que el profesional contara con su propio técni­

co, ya que éste vería directamente la tonalidad apropiada. Sin 

embargo, ya que ello no es posible en todos los casos, lo mejor 

es que se mande la muestra exacta del tono que se debe usar, o -

bien, en el caso ideal, que el mismo odontólogo sea quien reali­

ce el trabajo integral. 

b.- B ri 11 o 

"LOS FISICOS SEÑALAN LOS DISTINTOS GRADOS DE BLANCURA COMO 

BRILLO: CUANTO MAS BLANCO ES UN OBJE-TO, SE DICE QUE ES TANTO. MAS 

BRILLANTE". 
1 

Si tcxios los seres hunanos fueran incapaces de distinguir -

colores (tal cano sucede con muchos animales) , los distintos ma­

tices sólo se apreciarían cano diferentes grados de blancura; -

del mismo modo en que se· ven en l.as televisiones o impresiones -

fotográficas, precisamente conocidas cano de blanco y negro. 

De las tres dimensiones del color, el brillo ocupa un lugar 

praninente, ya que sin duda es la primera que distingue el ojo -

humano. Por lo tanto, al seleccionar las dientes artificiales y 

su adecuado coi.or, debe tanarse muy en cuenta dicho factor. 

En primer lugar, debe considerarse la tez del paciente. Si 

ésta es morena, los dientes deben ser obscuros, pero si es clara 

.1.NAGLE Raymond J., y SEARS, Victor H.: "Pr6tesis Dental y Cono­
cimientos Fundamentales", Ed. Toray, s. A., Barcelona, 
Eapaña,.1965, Pág. 339. 
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deben ser más brillantes. Hay que conside,tar, además, que ama­

yor edad debe existir más obscuridad dental, pues cano sabemos -

el diente, naturalmente, oJJ.scurece coo los años, al disminuir el 

diámetro de la cavidad pulpar y al haber desgaste del borde incJ:. 
sal. 

Hechas las anteriores consideraciooes sólo resta establecer 

la fonna en que se ha de dar la brillantez u obscuridad a cada -

pieza. Para lograr tal fin, no basta ccn quitar o agregar blan­

cura a los dientes artificiales, sino que es necesario hacer uso 

de los siguientes medios, los cuales permiten, además, dar un t,2 

que de mayor naturalidad. 

Si se desea, por ejemplo, que un diente se vea más obscuro 

que el resto, puede rotarse ligeramente para que reciba las san­

bras de sus· vecinos y, aún más acentuadas, las de los labio.s. -

(Fig. V-4). 

Las superficies lisas y bien p.üidas prOllocan mayor brillan . 

tez, mientras que las más irregulares y rugosas .dan efecto de 02. 
·curidad. (Fig. V-5). 

El mayor espesor del borde incisal disminuye la transluci­

dez y·, en conse~encia, aumenta el brillo al impedir que se refl~ 

je la obscuridad de la cavidad oral. Lo contrario se logra, ob­

viamente, al disminuir el gro.sos del mismo. (Fig. v-6). 

c.- S • I aturac1on 

El término saturación se refiere a :t.a cantidad de matiz que 

con respecto al blanco tiene un objeto particular. Esto es, si 

la proporción de matiz es mayor que la deJ. blanco, se dice que ,.. 
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Un diente rotado ligeramente se ve más obscuro que sus 
vecinos al recibir la sombra de estos y, más acentuadas, 
les de los labios. 



Fig. V-5. 
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Las superficies lisas y bien pulidas provocan mayor 
brlllaritez, mientras que las m•s irregulares y rugosas 
dan efecto de obscuridad. 
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Fig. V-6 El mayor espesor· del borde incisa! disminuye la trans­
lucidez y, en consecuencia, aumenta el brillo al impe­
dir que se refleje la obscuridad de la cavidad oral. 
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está más saturado; en cambio, si el blanco es el que danina, la 

saturación disminuye. 

La saturación está muy relacionada con el brillo, p.ies tal 

como se ha explicado, éste último se refiere a diferentes grados 

de blancura. Si aumenta la saturación, disminuye el brillo, y -

::.i disminuye aquélla éste se incrementa. Sin embargo, no del:e -

confundirse la una con el otro; deten estar r;erfectamcnte deli.J1li 

tados y así poderles usar en ccrnbinación cuando sea necesario. 

Por ejemplo, un diente cuya saturación sea mínima, p.iede -­

verse más oscuro o igual que otro cuya saturación sea mayor si -

teniendo una ligera rotación recil:e la scrnbra de éste Último. 

re igual manera, das piezas µ.ieden tener diferentes concen­

traciones de matiz amarillo y al mismo tiempo tener la misma br,i 

llantez si .la de mayor saturación tiene una su¡;erf icie más lisa 

y pulida que la otra. 

Otro ejemplo es el de dos piezas que teniendo el mismo bri­

llo, la misma altura vestibular y su¡:ierficies similares, son di­

ferentes entre sí, ya guc una tiene matices amarillo-rojizos, y 

la otra amarillo-azulados. 

d,- T r a ns 1 u e i de z 

Aunque no puede considerarse como una dimensión del color, 

la translucidez en las piezas dentarias es un importante factor 

que modifica el.color producido en ellas. 

Cerno es bien sabido, la corona dental está constituida en -

su mayor parte por un tejido calcificado, aún más duro que el -­

hueso, de color marfil y ligeramente translúcido llamado dentina. 
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Dicho tejido está cubierto, t:in lo que corresponde a la porción -

coronaria, por otro cuya dureza es la mayor de todo el organismo. 

su aspecto es vítreo y su superficie brillante y translúcida. V!_ 

ría su espesor de acuerdo a la región en que se encuentra, sien­

do mayor en las cúspides y menor en la región cervical. Este ~ 

jido, dencxninado esmalte, es casi incoloro, y adopta por su - -

translucidez las tonalidades y la luz de los objeto.s que están a 

su alrrededor. Por ejemplo, si se ilumina la cavidad bucal, se 

hace más brillante, y si, cano sucede nonnalmente, tiene cano -

fondo la obscuridad d.e la misma, entonces adopta un tono grisá_:_ 

ceo obscuro. Además, se' ve de color marfil pues refleja la ton!!, 

lidad de la dentina. Cerno es de suponerse, estos matices se CC!!!, 

binan entre sí, permitiendo con ello que la corona adopte carac­

terísticas mu~· particulares. 

Por eso, si el objetivo es hacer reconstrucciones con apa-­

riencia natural, es necesario, por ende, que en la medida de las 

posibilidades se copien fie~nte tales características y no se 

intente (cano l!D.lchos) hacerlo por otros medios. 

Es decir, los dientes del:en ser constnúdos a base de mate­

riales cuya translucidez, matiz, brillo, saturación y ubicación_, 

se asemejen a los tejidos dentarios, ya que sólo así se podrán -

·dar los efectos de luz y color tan característicos. 

Pretender lograr tales efectos con pigmentos superficiales, 

tal cano sugiere el Dr. Presten y otros más, del:e ser el último 

recurso. Antes bien, es más acertado colocar dichos pigni=ntos -

dentro del. matedal •empleado, .tal. cano lo recaniendan los docto­

res Me. Lean, Grager y Goldstein. 
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B.- FO R M A V ES T 1 B U l A R 

Gran número de investigadores han clasificado el contorno -

vestibular de los dientes en formas geOll'étricas, tales cano el -

triángulo, el cuadrado, el ovoide y canbinaciones ele las mismas. 

Dicha clasificación establece una relación entre la forma -

de los dientes y el de otras estructuras faciales, así cano la -

de la misma faz. Es decir, que en individuos de cara reconda -­

sen apropiados dientes de tipo redondo; en aquéllos de facciones 

triangulares, clientes triángulares, y así sucesivamente, 

Pero si bien es cierto que tal. relación existe, también es 

innegable, cano lo señala el Dr. Nagle, que dentaduras naturales 

agradables en apariencia no presentan necesariamente contornos -

dentarios que copien los contornas faciales. Da cano ejemplo la 

gran proporción de arcadas dentarias naturales realmente bellas 

y armcniosas con dientes de· tipo cuadrado· vistos en pacientes C.!:! 

yas facciones podrían clasificarse cano t:-iar.gulares. t:l autor 

considera que la selección adecuada de los dientes no debe basar. 

se IIU.lcho en el contorno de éstos, sino más binen en las caracte­

rísticas de sus superficies. Es decir, si la faz es sup:!rficiaj_ 

mente convexa, los dientes deben ser convexos y. por el contrario, 

si aquélla es plana, entonces los dientes deben tender a lo mis­

mo. Por ende, las superficies dentarias curvas son apropiadas -

para formas faciales ovaladas, mientras que las superficies pla­

nas pueden caracterizar tanto a las formas triangulares cano a -

las cuadradas. (Fig. V-7 y V-8). 

Tal razonamiento es lógico, ya que si se analizan las dis­

tintas partes que integran a los rostros bellos, se notará de i.!!. 
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mediato que existe mayor similitud en cuanto ai·volumen y a la -

curvatura de sus superficies que en cuanto a su forma y, por lo 

tanto, las dos prirreras merecen especial atención. 

Esto no quiere decir que la forma de los dientes deba olvi­

darse por completo, ya que, así cano existe un gran núnero de ~ 

llos rostros cuyas formas son asímiles a las de sus dientes, no 

se puede descartar que muchos otros, con tales características, 

disminuirían su belleza, e incluso se tornarían antiestéticos. -

Tal sería el caso de un individuo de facciones largas y delgédas 

al cual se le colocaran dientes ancho y cuadrados. 

Todo esto lleva a considerar que, si bien ha de darse mucha 

. importancia a la curvatura superficial de los dientes, también -

ha de valorarse, en todos los casos, la forma de estos Últimos -

con respecto a la de las estructuras faciales, ya que así no só­

lo se evitará el riesgo de construir prótesis carentes de armo-­

nía con la faz, sino que aumentarán la belleza de aquéllas para 

ias que dicho requisito no es tan indispensable. 

1,- Contorno gingival 

Algo que del;ie tonarse en consideración antes de construir -

el contorno vestibular de los dientes, con fines estéticos, es - · 

la función protectora que a nivel gingival brinda toda pieza de!! 

taria. Tal función, como es bien sabido, consiste en desviar -

los alimentos por sobre la cresta gingival hacia el tejido ging!, 

·val queratilizado, protegiendo y estimulando así el borde gingi­

va.1. libre. 

Una convexidad exagerada provocaría el atrapamiento de res­

tos alimenticios en el surco gingival y no permitiría que 1~ ti!_ 
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ji.dos fUeran adecuadamente estillluladoo. (Fig. V-9). 

Si la convexidad fuera mínima el alimento sería forzado de!!. 

tro del s•.irco, lo cual no sólo impediría la estimulación, sino -

que, además, se convertiría en agresión constante hacia el paro­

donto. (Fig. V-10). 

En ambos casos, dicho tejido se tomaría edematoso y, en -­

consecuencia, protuiría más aJ.lá de los lírni tes de la corona ~E. 

mitiendo mayor impactación de restos alimenticios en el surco y 

aumentando considerablemente el problema. (Fig. V-11). 

Obviamente, esta sería una situación indeseable, no sólo 

desde el punto de vista funcional, sino que, además, afectaría -

en gran medida el factor estético tan apreciado. 

Por lo tanto, para evitar alteraciones tales, la curvatura 

ideal será aquella en la que l.os dos tercios incisales sean par~ 

lelos a la encía adherida. . Concl.usión a la que se llega obser­

vando los casos armónicos y en perfecto estado funcional y esté­

tico establecidos por la naturaleza. (Fig. V-12). 
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Fig. V-9. Una convexidad exagerada provocarla el atrapamlento de­
restos alimenticios en el surco gingival v no permiti-­
r!a que los tejidos fueran ad~cuadamente estimulados. 



Fig. v-10. 
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Si la convexidad fuera mfnima el alimento sería forza 
do dentro del surco, lo cual impediría la estimula- ::' 
ci6n v se convertiría en agresi6n constante hacia el-
parodonto. · 
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F'ig. V-11. En ambos casos el tejido se tornaría ede.metoso 'J pro­
truir!a más allá de los límites de la corona permitien 
do mayor lmpactación de restos alimenticios en el sur': 
co y aumentando considerablemente el problema. 



Fig. v-12. 
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La curvatura ideal es aquella en la que los doa ter-­
cica incisales son paralelos a"la enc1a adherida. 
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c.- BORDE 1 N CI SAL 

Un procedimiento sencillo, pero de gran importancia en estf 

ti ca dental, es la correcta ubicación del borde incisal en los -

dientes anteriores. Dicho borde tiene la propiedad de reflejar 

la edad, el sexo, e incluso ciertos atributos físicos de los in­

dividuos. 

En pacientes jóvenes tennina justo debajo de la línea la- -

bial en reposo, alcanzándose a ver uno o dos nÍilímetros de la e§. 

tructura dental. (Fig. V-13). 

En la edad adulta, los bordes incisales de los centrales S.J! 

periores, están gastados, coo mínimo o nulo desgaste de los lat~ 

rales, y se encuentran ·a la altura de la línea labial en reposo. 

(Fig. V-14). 

Posteriormente, cuando el desgaste funcional ha sido mayor, 

tanto los centrales cano lo.s laterales, y en muchos casos también 

los caninos, presentan el borde a la misma altura, de modo que -

se extiende una línea recta entre ellos. 

Obvio es que, en la construcción de pr6tesis, deben estar -

contempladas dichas característic'as, ¡;u.es de lo contrario t:erde­

rán naturalidad y afectarán en mucho el aspecto individual. Por 

ejemplo, si se desgastaran ·excesivamente los bordes incisales o 

se construyera una prótesis con un largo menor al requerido en -

un adolescente, se le haría aparecer cerno de mayor edad, afectan 

do seriamente su fisoncrnía. · Sin embargo, también es cierto que, 

en muchos casos,, apartándose un poco de tales reglas, se p.1eden 

brindar beneficios a los pacientes. Por ejemplo, si a una pers.2 

na (hombre o mujer) de edad adulta se le dejara el borde incisal 



Figs~ V-13 y V-14. 
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En pacientes jóvenes la línea media termina 
debajo.de la línea labial en reposo, alcanza~ 
dese a ver 1 á 2 milímetros de la estructurá­
dental •. En la edad adulta los bordes incisa-­
les de los centrales y los laterales superio 
res se encuentran a la altura de la linea la:. 
bial en reposo. 
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visible en l ó 2 milímetros podría favorecersele al brindarle un 

aspecto juvenil que, tal como se analizó en capítulos anteriores, 

es muy codiciado en nuestros dÍas. 

No obstante, antes de hacerlo, debe' valorarse si las facci.2 

nes de dicho individuo lo panni ten, ya que en muchos casos no s§. 

lo se vería antinatural, sino que provocaría una desarmonía gra­

ve. 

Ahora bien; al principio se planteó que dicho borde es ca-­

paz de reflejar el sexo de los individuos. Esto es cierto si -

partimos del hecho de que nuestra sociedad acepta las fotrnas más 

finas y delicadas cano femeninas, mientras que aquellas de asrx:E_ 

to más fuerte las cataloga como masculinas. 

Por lo tanto, si se desea dar un as¡::ecto femenino, basta -

con redondear los ángulos relacionados con la cara vestibular, -

entre los cuales están los drl borde incisal, con sus troneras -

mesial y distal. Por el contrario, si el objetivo es acentuar -

el aspecto masculino, lo que se del::e hacer es agudizar y remar­

car dichos ángulos. (Fig. V-15). 

Sin embargo, es innegable que existen hanbres de facciones 

muy finas y nrujeres con facciones fuertes, a los cuales no pJ- -

dría tratárseles con la regla anterior, pues se ranpería con su 

armonía facial. En estos casos, lo.s bordes incisales del::en ade­

cuarse a las características físicas de cada individuo, redan- -

deándolos cuando las facciones sean finas, y remarcándoles o a~ 

dizándolos cuando éstas sean de apariencia más fuerte. 
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Fig. V-15.· Si se desea dar un aspecto masculino se deben agudizar 
y remarcar los ángulos relacionados con la cara vesti­
bular. Para dar un aspecto femenino basta con reden -­
dear elches ángulos. 
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.. n.-uNEA MEDIA 

"PARA SER ACEPTABLE, LA LINEA MEDIA DE LOS DIENTES DEBE SER 

PERPENDICULAR AL PLANO INCISAL Y PARALELA A LA LINEA MEDIA UE LA 

CARA". 
1 

En general, se considera que la ubicación de esta línea no 

tiene que ser por necesidad totalmente céntrica para considerar­

se estética. Es decir, se reccno::::e que una línea media fuera de 

centro I"ede realzar la ilusión de una dentadura natural, siem­

pre y cuando cumpla con los requisitos antes mencionados. 

"EN MUCHOS CASGS, LOS RASGOS DE LA CARA ESTAN SESGADOS PARA 

UN LADO O PARA EL OTRO V ES DirIC!L VER LA VERDADERA LINEA MEDIA 

DE LA DENTADURA". 
2 

Es por ello que se recomienda respetar su -

ubicación, a menos, claro está, que afecte seriamente la aparie.!l 

cia. (Fig. V-16). 

El Dr. Goldztein presenta el caso de una mujer de· veinti- -

seis años que tenía la linea media desviada, pero su principal -

preocupación era que los incisivos laterales no se veían cuando 

hablaba, y daba la impresión de no tenerlos. El tratamiento con 

sistió en colocar coronas canpletas de porcelana en los incisi-­

vos laterales p:;ira crear una lQinea más canpleta tanto al hablar 

cano al sonreir. Sir. embargo, con respecto a la línea mEdia na­

da se hizo, porque, aunque excéntrica, no afectaba el as¡;ecto f.§!. 

cial. 

El Dr. Bcaudreai.! al hablar sobre la línea media y su rela-­

ción entre los maxilares, considera de igual foona que su posi-

1 y 2. GOLDSTEIN, Romdd E.D.D.S.: "Estética Odcntol6gica", Ea.­
Intermédica, Euenos Aires, Argentina, 1980, Pág. 235. 
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Fig. V-16. La ubicación de ,la l!nea media no tiene que ser total 
mente céntrica para considerarse estética. 



71 

ción es de poca trascendencia, ya que un observador ocasional no 

la nota, ni tiene la posib.tlidad de contar. el número de ciientes 

anteriores presentes. Esto se debe a que al abrirse ?la··boca los 

dientes se separan y, por lo ta.ito, el interlocutor es incapaz -

de distinguir esos detalles. "· •• POR CONSIGUIENTE NO HAY RAZDN 

PARA INCLINAR LA LINEA MEDIA A FIN DE QUE COINCIDA CON LA DEL AR 

ca ANTAGONISTA 11 •
1 -

Lo dicho, obviamente, no es aplicable a casos extremos en -

lds que la cirugía ma.'<.ilofacial es el único recurso. Sin embar­

go, cano el presente trabajo no abarca esa área, han sido excll\i 

dos del mismo. 

1. BEAUDREAU, David E.: "Atlas de Pr6tesis Parcial· Fija", Ed. M6 
dica Panamericana, S. A., Buenos A·ires, Argentina, 1978, Pág'7 
69. 
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E.- TAMAÑO DENTAL 

Gracias alas investigaciooes realizadas por un gran número 

de crlontólogos, aunadas a otras hechas por antropólogas, actual­

mente se sabe casi sin error cuál debe ser la medida apropiada -

de los dientes anteriores. 

se conoce que el incisivo central superior tiene un ancho -

l/18 de la anchura biciganática, con un praredio de ocho milíme­

tros y que los caninos son un milímetro más angostos, mientras -

que los laterales son un milímetro aún más estrechos. Se ha en­

contrado, también, una proporción entre el ancho de los seis - -

dientes antera-superiores con los inferiores, y se ha estableci­

do cano de 5 a 4. (Fig. V-17). 

Se sabe, además, que la si.una del ancho de los seis dientes 

antero-superiores está íntimamente rel·acionada con la circunfe-­

rencia horizontal del cráneo ( tanando cano referencia un plano -

que pasa por la gLal::éla en su parte anterior y por el puntó más 

saliente del occipucio en la posterior) • Tal circunferencia, d.!. 

vidida entre trece en individuos vivos 'I entre once en sujetos -

muertos, da cano resultado el ancho de esos dientes. Esta misma 

medida se cl:>tien~ dividiendo entre tres la anchura bicigomática. 

Tales datos son de gran utilidad, sobi;-e todo cuando el pro­

fesional necesita colocar lo.s dientes adecuadcs para una próte--
' sis remavible parcial o total. Sin embargo, se entiende que la 

crlontolog!a estética no puede temar fielmente dichas reglas, en 

especial cuando la rehabilitación es a base de prótesis fija, ya 

que existen casos en los cuales el espacio disponible ha sufrido 

cambios, pudiendo ser mayor o menor que el requerido. 
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Fig. V-17. El incisivo central superior tiene un ancho promedio 
de B milímetros; los caninos son l milímetro más an-­
gostos y los laterales l milímetro a~n m~s estrechos. · 
La proporci6n entre los dientes superiores e inferio­
res anteriores es de 5 a 4. 
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En si tuacicnes así, el odontólogo debe recurrir a ciertas -

ilusiones 6pticas que permi t.an a la prótesis tener una aparien­

cia agradable y natural. 

Cuando se ha perdido el espacio necesario para reconstrir -

un incisivo central superior con dimensiones originales y no es 

conveniente rebajar mesialmente su hanólogo, ni tampoco se desea 

una prótesis con dimensiones menores, se puede, entonces, fabri­

car una corona artificial ccn su tamaño original, pero superpo­

n;i.éndola sobre el otro cental, o bien dándole una pequeíia rota­

ción axial. Esta ilusión pemite que ambas dientes se' vean con 

la misma latitud y al mismo tiempo se brinda un aspecto de natu­

ralidad. (Fig. V-18). 

Otra manera de solucicnar tal problema, aún construyendo -­

una prótesis de acuerdo al espacio disponible, consiste en apla­

nar su cara vestibular y ubicar el cootacto más hacia vestibular 

y hacia incisal, o bien desplazando toda la corona hacia vestib.!! 

lar, lo cual la hace aparecer más ancha y larga de lo que real­

mente es. (Fíg. V-19). 

· Ahora bien; ~i el espacio a llenar es más ancho de lo nor-­

mal, la solución consiste en hacer más convexa la cara vestibu­

lar y en mover l~ zonas de contacto hacia lingual y gingival. -

Esto permite que los ángulos visibles desde vestibular :;e muevan 

hacia el centro del diente, dando la ilusión de que éste es más 

angosto que el espacio que cx:upa. (Fig. V-20). 
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Fig~ V-18 La superposici6n del c~ntral sobre su vecino da la im 
presión de que ambos dientes tienen la misma latí tud:-
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Fig. V-19 Aplanando la cara vestibular y ubicando los contactos 
más hacia vestibular y hacia incisal se hace aparecer 
al diente más ancho y largo de lo que realmente es. 
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Haciendo más convexa la cara vestibular y moviendo los 
contactas hacia lingual y ginaival se da la apariencia 
de que el diente es m~s angosta que el espacio que OC_!l 

pa. 
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F.- RECONSTRUCC ION OE UN DIENTE 

NATURAL PERDIDO 

A lo largo de este trabajo se ha hecho hincapié en que sólo 

copiando las fomas establecidas por la naturaleza se alcanzan -

los mejores resultados estético-funcionales en prótesis dent?l.­

E::ta idea se hace sobre todo vigente cuando al Odontólogo 0 e le 

presenta la tarea de .cecoru:;truir un diente natural ¡;;erdido. Di­

cha tarea exige del profesional y del técnico la observación de 

las fotmas y contornos de les dientes adyacentes. 

"LAS CARAS AXIALES DE LOS DIErJTES ADYACENTES SON IMAGENES -

ESPEJADAS ENTRE SI. LOS CONTACTOS, LAS LINEAS CERVICALES· Y LA -

ZONA ENTRE LAS LINEAS DE TRANSCISION SON TODOS SIMILARES 11 •
1 

Tal semejanza se hace sobre todo evidente entre las dos ca­

ras rresiales proximales de los incisivos centrales su¡;;eriores. -

Sin embargo, de igual manera, todas las demás troneras scn nota­

blemente similares. 

"ASI LA CARA DISTAL DEL C[rJTRAL T.IENE MENOS CURVATURA HACIA 

LA LINEA CERVICAL; ES MAS REDONDEADA Y SE ASEMEJA MUCHO MAS A LA 

CARA MESIAL DEL LATERAL. EL CANINO ES UN POCO MAS BULBOSO QUE -

EL LATERAL, NO O~STANTE, HAY UNA TRANSICXON'.DEf'.MODO .. QUE LAS DOS 

CARAS ADYACENTES SE PARECEN ENTRE SI MAS DE LO QUE SE ASEMEJA -­

UNA DE AMBAS A OTRA CUALQUIERA DEL MISMO CUADRANTE. MAS SORPRE~ 

DENTE ES LA SIMETRIA DEL ESPACIO INTERPROXIMAL ENTRE EL CANINO Y 

EL PRIMER PREMOLAR; ESTO MARCA LA TRANSICION ENTRE LA PARTE ANTf 

RIOR Y POSTERIOR DE LA BOCA, LAS TRONERAS DEL SECTOR POSTERIOR 

===== 
1. BEAUDREAU, David E.: "Atlas de Prbteais Parcial Fija~, Ed. M¡ 

di ca Panamericana, 5. A., 8uenoa Airea, Argentina, 1978, Pág:­
. 44. 
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SON ASIMISMO SIMETRICAS A CAUSA DE QUE LAS PAREDES PROXIMALES A.Q. 

VACENTES SE PARECEN MUCHISIMO ENTRE SI 11
• 
1 

según el Dr. Beaudreau tonando las imágenes en espejo de -­

las Ci\ras axiales adyacentes a un espacio desdentado y uniéndo-­

las se puede sintetizar un diente con fonna interproxilnal y con­

tornos vestibulares y linguales adecuado.5. 

Para comprobarlo pone corno ejemple la pérdida de un primer 

p~emolar inferior derecho, el cual, reconstruye valiéndose de un 

modelo, tanando la porción distal del canino inferior izquierdo 

y la mitad mesial del segundo premolar inferior izquierdo, que -

rle hecho son imágenes en espejo del canino inferior derecho y 

del segundo .premolar inferior dere;cho, respectivamente. 

A continuación, por in te res ar. tes y explícitos, se ilustran 

los pasos seguidos por el autor en la reconstrucción de este - -

diente. (Figs. de la V-21 a 1 a V-26). 

1, BEAUDRfAU, D~vid E.: "Atlas de Pr6tesis Parcial Fija", Ed. M6.· 
dica Panamericana, 5~ A., Buenos Aires, Argentina, 1978°7" 
Pág. 44. 
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Fiq. V•21 Vista vestibular y llnguai del primer premolar inferior. 
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Fig. ~-22~ Diente reconstruido visto desde vestibular, lingual y 
o~lusal. 
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Fig. V-24 Vista lingual y ocl'usal del diente en el modelo. Esta 
Última con la cúspide del diente ya recortada. 
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Fig. V-25. Vista vestibular y lingual del diente reconstruido en 
.el ·modelo con la cúspide recortada. 
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En el presente capítulo se menciooan las diferentes restau­

racic:nes que en favor de la estél:ica dental existen actualmente. 

Se destacan en él las ventajas y se señalan al mismo tiempo las 

deaventajas que cada una ofrece. 

Cabe aclarar que, debido al enfcque de este trabajo, se po­

ne mayor énrasis en to::io lorelaciooa:lo con la apariencia de di­

chas pr6tesis y que, incluso, se han eliminooo detalles con res­

pecto a la construcción de las mismas. 

A.- CORONAS TRES CUARTOS Y TOTAL 

METALI CA$ 

Desde el punto de· vista funcional, la corona total metálica 

es sin duda la mejor restauración ccnocida en nuestr<lS dias .. No 

· cbstante, en razón de su apariencia, su uso está limitado a ~ 

llaS zonas en las que la estética no se· ve canpraootida. Tal es 

el caso de las regiones ocupadas por los molares, las cuales es­
tán Cubiertas por los carrillos. Sin embargo, aún en ellas debe 

ponerse especial cuidado, verificando que en expresiones cano la 

sonrisa no se muestre dicho material. 

Ahora bien, por razones diversas (cuando la cara vestibllar 

está intacta y hay caries en las proximales l' en la lingual, o -· 
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bien, se va a utilizar el diente cano pilar, pero se quiere res­

petar su cara vestib.tlarl, en ocasiones es necesario utilizar ~ 

tal pon-a reconstruir parcialmente un diente anterior. Esto obli 

ga a ser conservadores en el tallado de dicho diente para evitar 

o hacer núnima la exposición metáiic~. 

Cuando se tiene que usar una corona de -ste ti -o ( tres cua.E. 

tos) en un;; pieza antero-superior, antes que nada det€ de li:"lli-­

tarse el margen de la preparación, tanando en cuenta qUe este ti! 
timo tiene que extenderse más allá de las zonas ele contacto, de 

los surcos y'de las fisuras anatémicas, llegando a superficies -

lisas, accesibles al control de placa. Para hacerlo, el Dr.Bea_!:! 

dreau recanienda el uso de un lápiz de µmta fina, el cual, uti­

lizando cano guía el diente vecino, marca la zona en que ¡;uede -

teniúnarse proximalmente la preparación. 

El margen incisal se delimita tomando cano guía el ángulo -

inciso-vestibular. (Fig. VI-1). 

Para reducir el borde incisal es recanendable usar una pie­

dra de diamante ovoide, )'<l que esta provee suficiente espacio Pi:!. 

ra el rretal, asegurando así buen recubrimiento y protección inc.!, 

sal. (Fig. VI-2). 

Hecho esto se reducen las caras proximales y lingual del -

diente, de manera cciwenci.onal pr.::parando en ellas loo surc~, 

cajas lechns. orificios para pins, hombros y bise.Les que sean -

necesarios, pero siempre respetando ldS lineas marcadas al prin­

cipio. 

Por desgracia, en la prótesis final, siempre habrá una lig~ 

ra exposición metálica. No obstante, puede considerarse una re.2_ 
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Fig. VI-1. Utilizando como guía el diente vecino se marca la zo­
na en que puede terminarse proximalmente la prepara-~ 
ci&n. El margen incisa! se delimita tomando como gula 
el ángulo inciso-vestibular. 
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Figs. VI-2 y VI-3. P~ra reducir el ·borde incisal es recomendable 
usar una piedra de diamante ovoide, ya que és 
ta proveé suficiente espacio para el metal, a 
segurando así buen recubrimiento y protecciá';i' 
incisal. La práteAis final presentará una 11~ 
gers exposición metálica. ~o obstante,. puede 
considerarse estéticamente aceptable. 
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tauración estéticairente aceptable. (Fig. VI-3). 

Cabe aclarar que hace algunos años se usaren también este t! 
po de coronas, pero con la diferencia de que su preparación incl]:! 

ía la periferia de la cara vestibular y, por consiguiente, había 

exposici6n metálica. Tal diseño choca con los aquí presentados, 

ya que su apariencia es antinatural. Sin embargo, no se les p~ 

de considerar antiestéticas, p.res, aunque algunos pensamos que -

lo son, existen muchos que consideran todo lo contrario y están 

convencidos que realzan su belleza física. lo cual es muy respe­

té!ble. (Fig. Vl-4). 

Desafortunadamente las coronas tres cuartos usadas en dien­

tes inferiores, no ofrecen las mismas ventajas estéticas, '!,'a que 

al tener que cubrir el borde incisal para protegerlo ~n los mov]:_ 

mientes excéntricos, exhiben Wla considerable porción de metal y 

por ende su uso se limita aún más. No cbstante, cuando las cir­

cunstancias así lo permiten, como sucede en los casos en que el 

labio inferior no da lugar a que se vean, r;x.ieclen ser utilizadas 

sin canpraneter la estética. 

e.- CORONAS DE PORCELANA SIN METAL 

Sin du:ia, uno de lo.s materiales usados en la actualidad me­

jor aceptado por los tejidos blandos, es la porcelana. Esta, a 

diferen-::ia del acrílico, usado coroo frente estético de coronas -

metá1icas, no se mancha, no se abrasiona tan rápido cano aquél, 

no es poroso y, por lo tanto, no guarda olores desagradables, n;. 

tampoco causa irritación gingival. 

Los beneficíios estéticos que brinda son en verdaá sorpren­

dentes gracias a su translucidez, su color estable y su brillan- · 
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Fig. VI-4. Las coronas tres cuartos metáHcas que incluyen la p~ 
riferia de la cara vestibular, aunque tienen un aspee 
to antinatural, no pueden considerarse antiestéticas7 
pues, en opini6n de muchos.realzan la belleza física. 
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tez que le dán un aspecto de vida y naturalidad. En especial e.§_ 

to último, ya que bien fabricada es en extremo difícil de detec­

tar. 

Por si esto fuera poco, el Dr. Leman encontró que se abra­

siona al mismo tiempo que los dientes naturales, lo cual aumenta 

su espectativa de vida. 

Sin embargo, y por desgracia, padece de un grave defecto: -

su fragilidad. Esta impide su uso directo en zonas de gran pre­

si6n cano sucede en las caras oclusales, en las que definitiva-­

mente se hace necesario el uso de metal. A pesar de ello, dichos 

materiales se pueden combinar, ofreciendo la posibilidad de COl1§.. 

truir prótesis funcional y estéticamente aceptables. 

Muchc-s autores consideran que en algunos casos se p.¡ede eli 

minar el metal, construyendo coronas únicainente de porcelana, o 

bien éstas últimas reforzadas con alúmina. No obstante, dichas 

coronas, que por cierto son muy estéticas, tienen grandes defec­

tos desde el punto de vista funcional: aparte de su fragilidad -

ofrecen un margen gingival por demás inexacto, en el cual se fo.E_ 

ma una línea de cemento que tiende a teñirse primero y a disol­

verse posteriormente, convirtiéndose en una zona de atrapamiento 

de restos alimenticios, con sus consecuencias lógicas. Se men-­

ciona cano ventaja de estas coronas el que para su construcción 

se necesita eliminar muy poco tejido dentario, lo cual hace posl:, 

ble usar las en dientes con pulpa dentaria grande o bien en aque­

llos de corona clínica corta: sin embargo, contra esto está su -

gran fragilidad, que las E=Uede hacer fracasar en cualquier mcrnen 

to. 
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e- CORONAS DE PORCELANA FUNDIDAS 
SOBRE METAL 

Indudablemente la prótesis dental que brinda mejores resul­

tados tanto estéticos cerno funcionales es la corona de porcelana 

fundida sobre metal. No obstante, su uso tiene ciertas limita-­

cienes que deben tar.arse en cuenta; antes de hacer fracasar el -

tratamiento. 

No del:::en usarse en la reconstrucción de zonas desdentadas -

amplias, ya que tienden a deformarse y/o a fracturarse. 

Tampoco es aconsejable usarlas en dientes de cavidad PJlpar 

amplia, ya que no se puede quitar la cantidad adecuada de tejido 

q·ue dé espacio para el metal y la porcelana, o bien, se corre -

el riesgo, en aras de lograrlo, de una exposición ¡;:ulpar. 

Por último, impiden su uso los dientes de corona clínica 

corta, .~n los cuales no se p..¡ede reducir incisalmente los dos mi 
límetros que deben ocupar los materiales y, por lo tanto, la es­

tabilidad y la retención son inadecuados. 

Quitando estos casos y las posibles fallas téori.cas (estas 

últimas siempre superables) , dichas coronas pueden ser utiliza-­

das con gran éxito, e incluso merecen el calificativo de excele!! 

.tes. Fig, VI•5. 
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Fig. VI-5. Indudablemente la prótesis dental que brinda mejores 
resultados estéticos y funcionales ea la corona de Pº!: 
celana rundida sobre metal. 
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o- RESINAS COMPUESTAS 

Un problema canún que afecta seriamente 12. estética es aquél 

en que, por algún accidente traumático, una o varias piezas dent..e_ 

rias se fracturan y pierden LU1a considerable cantidad de tejido a 

nivel de los tercios medio e incisal. Tal caso tiene particular 

importancia, pues siendo tan imprevisto y notorio lógicamente pe.E_ 

judica el ánimo del que lo padece. A pesar de ello, el individuo 

así afectado, muchas veces tiene que limitar su visita al profe-­

sional, ya que no está preparado para afrontar el alto costo de -

restauraciones tales cano coronas de porcelana. 

Por fortuna, hoy en dÍa existe un material que permite la -­

restauración de dichas piezas sin gravar mucho· la econanía de los 

pacientes. Este material: -resina ccmpuesta- tiene, además oe su 

bajo costo, la ventaja de ser muy fácil de manipular y en espe- -

cial la de tener un aspecto ll\UY semejante al de los tejidos dent~ 

ribs, característica que le dán los metales de cuarzo presentes -

en su canposición. 

Tiene en su desfavor el no ser muy estable y ser poroso, lo 

cual disminuye su espectativa de vida. Sin embargo, ya que re- -

suelve satisfactoria y rápidamente el problema del paciente, pue­

de ser usado con éxito, aunque después de algún tiempo deba resq_ 

tuirse, ya sea por uno igual o, bien, por otro de mejor calidad e 

incluso costo mayor. 

Ahora bien, debido a que carece de adhesividad, es necesario 

brindarle algún tipo de retención mecánica que impida su desalojo. 

La forma más indicada consiste en grabar el esmalte con ácido - -

{fosfórico o nítrico), el cual le deja perforaciones de aproxima­

damente 25 a 30 micrones, que luego son ocupadas por la resina. -

A esto puede ~regarse un pin atornillado en la dentina, o bien -
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perforaciones o surcos, hechos con fresa~ con fines retentivas. 

Las prese.."ltaciones canerciales son variadas; sin embargo, -­

las más adecuaclas son a:¡uellas que incluyen una resina líquida -­

que asegura el ajuste y sellado del material sobre el diente, ad~ 

más del ácido y la resina en fonna de pastas. 

Para colocar el material es recanendable el uso de una coro­

na prefabricada de celuloide, la cual, una vez medida y ajustada, 

se llena con aquél y se lleva al diente, el que a su vez ha sido 

limpiado, grabado con ácido e impregnado con resina lÍquida, y se 

mantiene ahÍ según el tiempo indicado por el fabricante. Desp.iés 

se quita la corona, se eliminan excedentes y se dá el terminado. 
(Fig. VI-6 y VI-7) 

Este mismo procedimiento, con sus variantes obvias, es tam-­

bién de mucha utilida:i en casos de caries interproxilnales de dit:.f! 

'tes anteriores. 

1- CARILLAS PREFABRICADAS 

Algunas casas carerciales sugieren Últimamente el uso de ··· -

unas carillas acrílicas, prefabricadas, que se adhieren a la cara 

vestibular del diente por medio de una resina similar a las ya -

tratadas. Estas carillas, dicen, son útiles para restauran pie­

zas deformes, hipoplásticas, manchadas o fracturadas; y señalan -

cano ventaja el no tener que rebajar tejido. 

Sin embargo, , es esta su[ilesta ventaja la tjue precisamente 

contraindica su uso, toda vez que, si se analiza bien, el espesor 

de dichas carillas, que es apr0>9Jnadatnente de 2 milímetros se au­

menta al de la pieza dentaria,· la cual sufre un cambio en SU'con­

torno y, en· consecuencia, pierde su f1.mci6n de protección y estí:-
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.Fig. VI-6 Para .colocar el material es recomendable el usa de una 
corone prefabricada de c~luloide. 
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Fig. VI-7. La corona, una vez medida y ajustada, se llena con el 
material y se lleva al diente, el que a su vez ha sido 
limpiado, ·grabado con ~cido e impregnado con resina l! 
quida y se mantiene ahí segun el tiempo indicado por -
el fabricante. Después, se quita la corona, se eliminan 
exedentes y se d~ el terminado. 
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mulo hacia el parodonto.(Fig. VI-8) 

Además, es difícil creer que el material sobrante, a nivel -

del surco gingival, ~ue<ia eliminarse totalmente, por lo que es -­

muy seguro que se presenten alteraciones posteriores. 

Por otra parte, mi punto de vista es que tienen un aspecto -

de artificialidad, ya que pierden algunas características norma-­

les de los dientes cc:mo translucidez y tonalidades variables. 

Por eso, aunque las ventajas que ofrecen son indiscutibleme!:!_ 

te buenas, deben considerarse también estos defectos, sobre todo 

10.S que pueden dañar o alterar la interrelación entre el diente y 

el paro::lonto. 
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Fig. VI-8 El espesar de las carillas, de aproximadamente 2 mili­
metros, se aumenta al de la pieza dentaria, la cual 
pierde su función de pratección y estimulo hacia el p~ 
rodonto •. 
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E- PROTESIS REMOVIBLES 

Una prótesis removible está indicada cuando existen espa- -

cio.s desdentados tan amplíes que no pueden ser restaurados me- -

diante prótesis fijas sin exponer su integridad funciooal, o - -

cuando el objetivo es que las fuerzas se distrihlyan y se equil,! 

bren en las dos hemiarcadas. No obstante, entre sus principales 

inconvenientes está el mostrar ganchos metálicos sobre la cara -

vestib.ü.ar de las piezas dentarias, lo cual perjudica la estéti­

ca. 

En' vista de ello, algunos investigadores han diseñado cier­

tos aditamentos que permiten eliminar esta porción protética. L~ 

mentablemente, las limitaciaies de su preparación y su valor tan 

eleva:io los hacen económicamente inaccesibles a la mayoría de la 

población, la cual, aún conociendo las ventajM de este tii;x> de 

prótesis, tiene que conformarse con aquellas a base de ganchos ... 

metálicos. 

Esto no quiere decir que no existan recursos para actuar en 

favor de la estética; al CQ'ltrario, basta con tanar en cuenta -

ciertas considerac] enes para poder coostruir prótesis que, sin -

estar di.sminuídas en su calidad funcional, tengan un' valor esté­

tico aceptable. 

La intención de este capítulo es mencionar la forma en que, 

aún usando prótesis con gandios' vestibulares, se puede lograr la 

mejor estética.--. Claro está, sin descartar que aquellos aditameri . -
tos, los ataches de precisioo, deben utiiizarse con preferencia 

si las pasibilidades lo penni.ten. 
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Una vez establecidas las guías de instalación y remoción de 

la prótesis remavible, delimitada la mayor convexidad de los - -

dientes pilares, e inclusr diseñ?do.c; las conectores mayores, los 

JT',e or· s, los ar.ovos oc.Lusales, los rt!tenedores inüire< tos y los 

ccmponentes de reciprocación, tienen que establecerse los tipos 

de retenedores directos más adecuados. Sin embargo, por lo di-­

cho a través de este trabajo, tal procedimiento debe hacerse pe.!}, 

sando no sólo en el factor funcional, sino también en las· venta­

jas estéticas de estos elementos protét:i.cos. 

Normalmente EL RE'I'Etllr.:DOR COIAOO a base de cromo y cobalto, 

de tipo .S,i!.C.!:!!Jie.f.e.!}_c.!_a_!,, es el más usado; no obStante, es al mi.§. 

mo tiempo el que más desventajru; ofrece. Fig. VI-9. 

La primera de ellas obedece a que su rigidez está en íntima 

relación con i>u diámetro, pues sólo aumentando este Úl t:imo se -

puede obtener la rigidez necesaria, lo cual, lógicamente, va en 

contra de la estética al hal:er mayor exposición metálica. 

Por otro lado, debido a que este rett:!nedor tema el socavado 

retentivo desde una ctirección oclusal, cubre una considerable -

cantidad de superficie dentaria, lo que a su vez incrementa la -

carga funcional al diente pilar, al aumentar el ancho relativo -

del plano oclusal. 

Otra de sus desventajas es que, al obtenerse por colado, -· 

tiene una forma semiredonda o de media caña, la cual limita su -

flexibilidad a una sola dirección; en este caso, hacia afuera -

del diente, e impide el ajuste y flexión de su b orde. Su uso, 

de acuerdo a esto, no es reccmendable sobre un pilar adyacente a 



Fig. VI-9 Elretenedor colado a base de cromo cobalto, de tipo 
circunferencial es el más usado; no obstante es, al 
mipma tiempo, el que mis desventajas ofrece. 
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una base a extensión distal, ya que no es capaz de flexionarse -

durante el movimiento fUncional de la misma y lógicamente. puede 

transmitir fuerzas inclinant:es a la pieza dentaria. 

Por fortuna existe otro retenedor, EL FORJAIX> que, siendo -

también circunferencial, elimina por sus características las de~ 

·ventajas del anterior. Fig. VI-10. 

"HABIENDO SIDO FORMADO MEDIANTE ESTIRAMIENTO EN FORMA DE -­

ALAMBRE, EL RETENEDOR FORJADO POSEE UNA RIGIDEZ QUE EXCEDE A LA 

DEL RETENEDOR COLADO. POR LO TANTO, PUEDE EMPLEARSE EN DIAME- -

TROS MAS PEQUEÑOS PARA BRINDAR FLEXIBILIDAD SIN FATIGA V FRACTU­

RA FINAL"• 
1 

Este tipo de retendcores son ideales para usarse en pilares 

adyacentes a una base a extensión distal, ya que ofrecen unn fl~ 

xibilidad extraordinaria y no provocan fuerzas de inclinación al 

diente cuando la base se mueve hacia los tejidos. 

"CUANDO EL SOCAVADO SE ENCUENTRA SOBRE EL LADO DEL PILAR -­

ALEJADO DE LA EXTENSION, EL BRAZO FORJADO OFRECE MAYOR FLEXIBILl 

DAD QUE EL·RETENEDOR COLADO V POR LO TANTO DISIPA MEJOR LAS FUE~ 

ZAS". 2 

"EL ALAMBRE DE CAL! BRE 18 TICONIUM, DE FORMA REDONDA, HA Df. 

MOSTRADO SER UN MATERIAL EXCELENTE. ES RIGIOO, AUNQUE LO SUFI-­

CIENTEMENTE FLEXIBLE, V NO ES CARD". 3 

Desde el punto de' vista estético, posee una gran ventaja, -

pues al ser redondo refracta la luz que incide sobre él. de tal 

1, 2 y 3. · HENDERSON, Davis y STEFFEL, Victor L.: "Prótesis Psr-­
cial Remcvible Seg~n McCracken", Ed. Mund1 S.A.I.C.'y F. 
Buenos Aires, Argentina, 1978, Págs. 61, 74 y 75. 
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F.ig. VI-10. El retenedor forjado de tipo circunferencial elimina, 
por aua ~aracter!sticaa, las desventajas del colado a 
base de cromo v cobalto. 
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forma que las superficies m.3s anchas son menas advertidas y, por 

ende, se ve aún más delgado de lo que es. 

Por otra parte, gracias a su diámetro, la su¡:erficie denta­

ria que cubre es mínima y así no incrementa el ancho del plano -

oclusal, ni aumenta la carga funcional. 

Se señala cano desventaja el hecho de que puede ser fácil~ 

mente distorsionado por el paciente; sin embargo, educando a es­

te Último y enseñándole a no apoyarse en el extremo flexible, s.:!:_ 

no en otra región protética más rígida, el problema desaparece. 

Otro tipo de retenedor, conocido cano "A BARRA", es aquel -

que tana el socavado retentivo desde su dirección gingival. Es­

te, aunque también se obtiene por colado, defin~tivamente es mu­

cho más estético que el circunferencial obtenido por el mismo rn~ 

dio. Su uso está indicado en prótesis dentosoportadas o en áreas 

de modificación también dentosoportadas y en un pilar adyacente 

a una base a extensión distal, si el socavado retentivo de este 

Último se encuentra próximo a dicha base. n g. v r -11 • 

En cambio, 11 
••• UN RETENEDOR A BARRA NUNCA DEBE USARSE SOBRE 

UN PILAR TERMINAL, SI EL SOCAVADO SE ENCUENTRA SOBRE EL LADO DEL 

DIENTE ALEJADO A LA BASE A EXTENSION". 1 

Esto se debe a que el retenedor a barra es ruy rígido, no -

sólo por su forma de media caña, sino también por sus varios pl.e_ 

nos de origen y, por lo tanto, transmitiría fuerzas de inclina-­

ción severas cuando la base se moviera hacia los tejidos. 

1. HENDERSON, O avis y STEFFEL, Victor L.: "Pr6tesis Parcial Rem.e. 
vible SegGn McCracken", Ed. Mundi S.A.I.C., y F., Buenos 
Aires, Argentina, 1978, Pág. 73. 



Fig. VI-11. 
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El retenedor a barra que toma el socavado retentivo 
. desde una dirección. gingival, aunque también se ob­
tiene por colado es más estético que el circunfere.!! 
cial. 
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Una variante del retenedor a barra es el INFRAEC!JATCRIAL, -

el cual, aún proviniendo de la base y tanar el socavado gingi va±_ 

rrente, es aún más flexible, ya que está separado de aquella me­

diante un corte con sierra o porque al hacer el colado se le se­

paró con una laminilla metálica que después se retiró con ácido. 

Inclusive, se puede hacer más flexible si para construirlo se 

usa alambre forjado soldado a la base metálica. Fig. vr-12. 

Las' ventajas de este retenedor son que brinda una tuena re­

tención y no ejerce fuerzas inclinantes sobre los pilares: ade~ 

más tiene menos posibilidad de distorsión, ¡;:ues se halla muy pr§. 

ximo al borde de la prótesis. Desde el punto de· vista estético 

es muy favorable (sobre todo cuando es forjado) debido a su ubi­

cación interpraximal. 

No obstante, .tiene en su contra el no ser muy higiénico, ya 

que el· pequeño espacio que lo separa de la base' impide su corres 

ta limpieza por parte de la lengua y la saliva. A pesar de ello, 

educando al paciente y motiv~olo a que extreme sus 01idados h! 
giénicos el problema disminuye. 

Desgraciada.Irente, los retenedores a barra con sus notables 

· ventajas estéticas, no ¡;:ueden ser usados cuando el contorno dé -
los tejidos gingivales es muy praninente, o bien cuando el soca­

vado del pilar es muy profundo. 

11 ••• CUANDO EXISTEN PROFUNDOS SOCAVADOS DENTARIOS O HISTICOS 

QUE DEBEN SER BLOQUEADOS, LA AUSENCIA DE UNA BARRA RETENTIVA GE­

NERALMENTE PRODUCE MOLESTIAS EN LA LENGUA V CARRILLOS, DANDO COM-0 

RESULTADO ATRAPAMIENTO A RESTOS ALIMENTICIOS 11 •
1 

1. HENDERSON, Davla V STEFFEL, V1ctar L.: "Pr6teais Parcial.Remo 
v1ble Según McCracken", Ed. Mundi 5.A.I.C., y F., Bueno'S 
Airea, Argentina, 1978, Pág. 74. 
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Fig. VI-12. El retenedor infraecuatorial, variante del retenedor 
a barra, 'es muy flexible, brinda buena retenci6n y no 
ejerce fuerzas inclinantes sobre los pilares~ Desde -
el punto de vista estetico es muy favorable. 
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Cano puede notarse, cada retenedor ofrece ventajas y desvent.§!. 

jas muy particulares; sin embargo, estas Últimas p..1eden minimizar­

se gracias a la canbinación de todos ellos. 
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El interés del hanbre por la buena apariencia de la dentadu­

ra no es nuevo. su origen, aunque .impreciso, seguramente data de 

cuando se desarrollaron las primeras culturas; porque, así cano -

sucede con el hanbre moderno, nuestros ancestros han temido inco~ 

scientemente el rechazo de sus semejantes a causa de su aspecto y 

por lo tanto han tratado de mantenerse dentro de los patrones es­

tablecidos en su canunidad. 

Se tienen datos, por ejemplo, de que hace tres mil años los 

habitantes de Etruria construían prótesis de un gran valor estéti 

co rrediante el tallado de dientes animales. 

En Inglaterra, durante el Siglo XVI, se sabe que la Reina -­

Isabel I,, preocupada por el aspecto de vejez que presentaba orig.!, 

nado por la pérdida de sus dientes, mandó construir una prótesis: 

que devolviera a su boca la forma original. Esta prótesis fue -

construída con seda, pero resultó demasiado b.Jrda. 

Posteriormente, al considerar los nobles el aspecto primiti­

vo de dichas restauraciones, encanendaron a los odontólogos el m~ 

joramiento de las mismas. Estos Últimos, entonces, se dedicaron 

a una actividad sorprendente. Por ·una médica canpensación econ6-

inica obtenían dientes de individuosde escasos recursos para utili 
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zarlos en la construcción de prótesis para los ricos. 

Por desgracia para unos y fortuna para otros, dichas próte­

sis, finalmente, resultaron de nula utilidad, ya que el usuario -

debía permanecer callado para mantener la placa en su si tío, pues 

de no hacerlo, se exponía a perderla ante la más ligera exclama­

ción. Además, para colmo de su infortunio, definitivamente debía 

quitársela al correr. 

Ante esto Fouchard, cx:lontólogo francés, agregó a las dentad:!:!_ 

ras un resorte que las mantenía en su lugar.' Lo malo de este im­

plemento era que al usuario se le abría la boca intempestivamente 

sin desearlo, lo cual constituía una escena en extremo penosa. No 

obstante, a pesar de los riesgos, los individuos hacían uso de e~ 

tas prótesis, ya que el deseo de aparecer bellos, o quizá menos -

viejos, era una fuerza motivadora aún mayor. 

Debe notarse que en tooos estos casos la intención, al igual 

que en nuestros días, era mantener o recobrar el aspecto natural 

de la dentadura; sin embargo, existen datos que demuestran que no 

siempre se ha tenido el mismo fin. 

Por ejemplo, se sabe que hace 4,000 años, los japoneses - -

practicaban un teñido decorativo llamado "Ohaguro" mediante el -­

cual se pintaban los dientes de negro o marrón. 

Actualmente·, en el nort.e de Brasil, en los pueblos de las 

márgenes de los ríos Lennan y Paolo Alfonso, hay mujeres que se -

dedican a limar los dientes, dándoles formas puntiagudas. 

ótros grupos humanos, de Panamá, Venezuela, e incluso los -

centroafricanos Wawira, tienen la misma costumbre. Para esto.s úl 

timos es particularmente importante, ya que el hcmbre que no lo -

hace no puede encontrar en la tribu una sola mujer que quiera ca-
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sarse con él. 

Ahora bien, durante la época prehispánica, aproiamadarnente -

mil años antes de Cristo, se desarrolló en el Ca\tinente J\merica­

no una costunbre que por sus características resulta muy intere-­

sante y mere ce ser tratada detalladamente. Por un lado, porque 

refleja un sentido estético en extremo diferente y, por otro, po.!:_ 

que gracias a la abundante información, permite conocer la in- -

fluencia que el aspecto dental provocava entre sus practicantes. 

De acuerdo a los datos antropológicos, en el período tempra­

no del horizonte preclásico (Siglos XIV-X A.C.), los mayas gusta­

ron de limar los bordes de los dientes para darles diversas for­

mas; práctica que después, en el período preclásico medio (Siglos 

X-VI A.C.), canplementaroo mediante el ajuste de piedras.vistosas 

en cavidades circulares practicadas en la cara vestil::ular de los 

dientes anteriores. 

Dicha costunbre, según los hallazgos, fue un refinamiento V!!, 

ronil, pues aunque las mujeres también la practicaron, sobre todo 

en el período post-clásico inferior, sus patrones eran definitiV!!, 

mente más sobrios. Además, muy rara vez practicaron la incrusta­

ción, por lo regular sólo limaban sus dientes. 

Inicialmente tal ornamentación se Limitó a incisivos, cani­

nos, y ocasionalmente premolares superiores, pero ya en el perío­

do Tzakol-Teotihuacan encontraron atractivo también mutilarse e -

incrustarse los dientes inferiores. 

La forma en que se hacían dichos adornos se presenta en los 

escjuemas siguientes.(Fig. vII-1) 
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El primero incluye los dientes que tienen el borde cortante 

limado. 

El segundo presenta los dientes con un sólo ángulo alterado. 

El tercero agrupa a los dientes con ambos ángulos limados. 

En el cuarto las limaduras ya no están en el contorno del 

Cliente, sino en su superficie, en forma de líneas. 

El quinto tarnbié~ agrupa a aientes cuyo contorno no se ha -­

alterado, pero en su su¡.:erficie se han hecho incrustaciones cir-­

Clllares o cuadrangulares , o bien, casi toda la surierficie del -­

diente ha sido rebajada en bisel. 

El sexto canprende ccmbinaciones de limaduras en los ángu--­

los con otras en el borde cortante o en la superficie de un mismo 

diente. 

El séptimo está constituído por todas aquellas formas en que 

ha~{ incrustaciones circulares y, a la vez, diversas limaduras en 

los ángulos o en el borde cortante del diente. 

Se deduce, lógicamente, que este tipo de trabajo, cuya maes­

tría es sorprendente, sólo podrían realizarlo personas muy adies­

tradas. Alguien capaz de perforar el esmalte sin ranper el dien­

te o lesionar la cámara pulpar. Lo más seguro es que hayan sido 

los joyeros los únicos capacitados, ya que conocían y sabían tra­

bajar muy bien los materiales a incrustar, como lo demuestran sus 

grandiosas obras de arte (mosaicos,,pectorales, orejeras, colla--" 

res, etc.). 
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Fig. VII-1. 
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Tipos de adornos practicados por los mayas en la épo 
ca prehisp~nica& Grupo 1: el borde cortante está 11:­
medo. Grupo 2:solo un án9uln esta alterado. Grupo 3: 
ambos ángulos está.n limados 



3 

4 

Fig. VII-1a. 
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Grupo 4: hay limaduras en forma de lineas sobre la 
auperficie vestibular. 
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5 

6 

Fig. VII-1b. Grupo 5~ hay incrustaciones circulares y cuadrangu~ 
lares, o bien, la sup~rficie vestibular ha sido re­
bajada en bisel. Grupo 6: hay limaduras en los ángu 
loa, en el borde cortante y en la superficie vesti:' 
bular. 
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7 

Fig. VII-1c. Grupo 7:· hay incrustaciones circulares y diversas l.!. 
maduras en los ángu~os y el borde cortante del dien­
te·. 
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Cabe aclarar que cuando los antropólogos encontraron las pr,!. 

meras piezas mutiladas pensaron que probablemente eran parte de -

algún rito practicado post-rnortem. Sin embatgo, existen pruebas 

que demuestran lo ccntrario. 

En primer lugar, por medios radiográficos, se ha canproba1o 

que la edad de los individuos al morir era mucho mayor que cuando 

les fue practicada la mutilación. 

Aunado a esto se han encontrado palabras en el vocab.llario -

escrito por Fray Diego de Malina, tales cano: Tlantzitziguatic -­

(el que tiene los dientes aserrados), Tlantzitziquiloa-nic (hacer 

los dientes a sierra de hierro) o Tlantzitziguiloa-nirlo (aserrar­

se los dientes), que seguramente eran utilizadas de forma cotidi~ 

na por los indígenas. 

La prueba más contundente de que esta práctica se hacía en -

vida son las frases escritas por algunos cronistas españoles, los 

cuales tuvieron trato directo con esta cultura. 

Fray Diego de Landa dice: "TENIAl\I POR COSTUMBRE· ASERRARSE -­

LOS DitNTES,,DEJANDOLOS COMO DIENTES DE SIERRA Y ESTO TENIAN POR 

GALANTERIA". Fray Bernardino de SahagÚn agrega, hablando de los 

huastecos, habitantes del Pánuco: "AGUZABAN sus DIENTES A POSTA"; 

" ••• TENIAN SUS DIENTES TODOS AGUJEREADOS Y AGUDOS". 1 

Por si esto fuera poco, en la primera parte del Popol Vuh, -

considerado el libro sagrado de los mayas, Vacub-Caquix, "Siete -

Guacamaya", mientras se vanagloriaba de sus riquezas menciona un~ 

1. FASTLICHT, Samuel: "Antropología Física", I.N.A.H.; Depto. de 
Antropología Física, México 1974, Pág. 232. 
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frase que reafirma con toda claridad lo antes dicho: 11 
••• v MIS -

DIENTES BRILLAN AZULES POR LAS PIEDRAS ENGASTADAS, COMO EL AZUL 

DEL CIELO". 
1 

Ahora bien, estos individuos no conformes con mutilar sus -

piezas dentarias , además se deformaban el cráneo por medio de -­

unas tablillas que cuando niños sujetaban a su cabeza, canpri- -

miéndola y deformándola de por vida. 

De estas deformaciones, dos estaban asociadas a la mutila-­

ción: :a tubular erecta, caracterizada por aplanamiento vertical: 

del hueso occipital, se asocia a dientes incrusta:los en cráneos 

masculinos. La tubular oblícua, caracterizada por aplanamiento 

oblícuo del occipital y fuerte inclinación del frontal, se aso~ 

cia a dientes limados en cráneos masculinos. Los dos tipos de -

deformación se asocian a dientes limados en cráneos femeninos. 

Para mayor ascmbro, algo más practicaban estos individuos -

que contrasta con las ideas modernas. En Guasave, Sinaloa, se -

encontraroo tres mandíbulas que actualmente están en el "Arneri-­

can Museum of Natural History" de Nueva York. Dichas mandíbulas 

muestran la cara anterior de los dientes ennegrecida con una su.e_ 

tancia que es una especie de chapopote. 

De ello, Herrera menciona, hablarrlo de los indios de Cumaná, 

Venezuela: 11 
••• PREFIANFE "DE TENER LOS DIENTES NEGROS". y Saha-­

gÚn dice de los huastecos del Pánuco: • ••• V LOS TEÑIAN DE NEGROS 

COLORES". Estos cronistas mencionan, además, que se teñían los 

dientes de color rojo. Específicamente, Sahagún dice: " ••• LIM-.: 

1. GUTIERRE, Tib6n: '."El MUndo Secreto de los Dientes"; Ed. Tajín, 
S. A., México, 1972, Pág. 233. 
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PIAN sus DIENTES CON COLOR COLORADO o GRANA". y Seler confirma: 

"·•.SE PINTABAN LOS DIENTES DE CARMIN". 
1 

Sin embargo, hasta la -

fecha sólo se han encontrado dientes pintados con chapopote; de -

los pintados con rojo no hay pruebas físicas. 

Ahora bien, de tcx:ias estas prácticas se cree que el limado y 

la incrustación tenían particular importancia. Los investigado­

res consideran que el objetivo al limar los dientes era copiar -

las características de la dentadura del jaguar; animal totémico -

de gran valor. 

Es probable que estos individuos, al reproducir los rasgos -

dentales sobresalientes, aunque estilizados del animal, tenían la 

·sensación de asumir mágicamente su fuerza y temeridad .. lo cual -

les daba cierta seguridad psicológica. 

La incrustación, por otro lado, se cree que sólo podían os­

tentarla aquellos de clase scx::ial elevada. No sólo por el hecho 

de que era un trabajo en extremo laborioso y que por lo tanto no 

estaba al alcance de cualquiera, sino porque las piedras que se -

usaban, como el jade. y la turqueza, eran muy apreciadas y valora­

das por ella.. 

Al respecto dice Sahagún: "LOS CHALCHIHUITES USANLOS MUCHO -

LOS PRINCIPALES¡ ES SEÑAL DE UNA PERSONA NOBLE"; "A LOS MASEHUA-­

LES NO LES ERA LICITO TRAERLAS". "TEOXIHUITL ES DE LOS DIOSES; A 

NINGUNO LE ES LICITO TENERLA, NI USARLA, HABIA QUE ESTAR OFRECIDA 

O APLICADA A LOS DIOSES 11
,
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Pero ya sea esto cierto o no, lo que es indudable es el fín 

ornamental de dichas prácticas. Para esto.s individuo.s el tener -

los dientes limados en diferentes formas, pintados de rojo o ne-­

gro y adornados con piedras de color verde o azul, era lo más ar­

mónico y !::ello. 

Obviamente, para pensar así, recibieron la influencia de su 

cultura y, con toda seguridad, lucir una dentadura con caracterí~ 

ticas naturales no sólo era muy simple, sino que reflejaba una -­

falta de sentido estético total. 

Sin embargo, tanto en este cano en todos los casos menciona­

dos, segurarrente la causa primordial que ha motivado al ser huma­

no a mantenerse dentro de los patrones establecidos en la comuni­

dad, es, cano se ha visto, definitivamente otra. Lo que hacía -­

que la reina Isabel I se preocupara por el aspecto de vejez que -

le daba su dentadura; el japonés de hace 4,000 años por no tener 

sus dientes negro.s, y el maya por carecer de incrustaciones o mu­

tilaciones dentarias, no era esto directarr.ente. Eran, al igual -

que en nuestros días, sus semejantes, la crítica de éstos y la ~ 

sibilidad de obtener el rechazo de los mismos. Como todo ser hu­

mano estos individuos tenúan inconcientemente a la vergÜenza y a 

la soledad y, por lo tanto, trataban de evitar tales situaciones. 
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Para el ser humano es indispensable estar vinculado a sus ~ 

rnejantes. Sin su ayu:ia no podría satisfacer sus múltiples necesJ:. 

dades e irremediablemente moriría. Por ello desde el principio -

se ha organizado en ccmunidades, las cuales han dado origen a las 

grarxles sociedades y culturas actuales. 

Cada una de éstas, tiene características, leyes, usos, co.s­

tumbres e ideas muy particulares, que son transmitidas a cada uno 

de sus miembro.s, los cuales, a su vez, inconscientemente las -

alJrenden hasta el punto de considerarlas desp.íés como propias. 

Por otro lado, desde que nace, el individuo tiene una serie 

de experiencias que, en mayor o menor grado, le hacen desarrollar 

temores inconscientes a la soledad y a la vergüenza. Dichos sen­

timientos, a su vez, son causa de que cuando el individuo siente 

que no está a la altura de las exigencias soc:iales, y que por -

ello corre el.riesgo de ser rechazado por los demás, experimente 

angustia, cuyo contenido específico son los temores enunciados y, 

especialmente, el que concierne a la soledad. 

Ahora bien, en nuestra sociedad se le dá mucha importanc~a a 

la apariencia irrlividual, e incluso existe cierto rechazo para --
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aquél riue no la cuida. Es por ello que cada individuo tiende a -

mantenerse dentro de los patrones establecidvs, pues así, no sólo 

evita el rechazo, sino que asegura el afecto por parte de los de­

más, lo cual favorece su desarrollo ernociaial. 

Sin embargo, aquellos que por causas ajenas a su voluntad no 

pueden cumplir con dicho requisito experimentan el sentimiento ari. 

gustioso, que según la intensidad y la frecuencia con que se p--e­

sente provoca alteraciones psíquicas que van desde la timidez h~. 

ta un posible canplejo de inferioridad que, de cualquier forma, -

provoca un retraso en su evolución social. 

Los dientes, obviarrente, juegan un papPl 111JY importar· te en -

la apariencia del individuo; razón por la cual se cuida tanto su 

aspecto estético, el que cambia según la éP"Ca y el tipo de soci~ 

dad. 

En todo esto, el odontólogo tiene la gran respoosabilidad, -

deber y obligación de brindar tcdos los recursos r;.osibles en fa-­

vor de las personas que en él confían, para que cuando menos la -

boca no sea una causa que aumente más sus múltiples conflictos, -

sino que sea algo que favorezca su estabilidañ en el medio y ben~ 

ficie su desarrollo social. 
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